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La Universidad 
ante el desarrollo económico 

JOSÉ MEDINA ECHAVARRÍA 

1. EL DESARROLLO Y LA SOCIEDAD DETERMINADA POR ÉL 

Puede considerarse el desarrollo económico como un proceso me­
diante el cual, una determinada unidad productiva dilata en forma 
constante su propia capacidad en la medida en que, para ese fin, in­
vierte todos o la mayor cantidad posible de los excedentes consegui­
dos en el curso de su actividad anterior. El resultado es un aumento 
de su potencialidad futura y de los rendimientos con ella conseguidos. 
El desarrollo es, en este sentido, un mecanismo que mantiene de 
modo continuado la autorreproducción expansiva de una unidad 
social de producción. En términos corrientes, la meta del desarrollo 
es el aumento continuado de la riqueza; en términos económicos, el 
incremento constante del producto nacional bruto de acuerdo con 
una tasa de crecimiento mayor o menor. 

La conciencia plena de lo que el desarrollo significa es reciente. 
Pero en forma implícita o confusa, su formación coincide en el deve­
nir histórico con la aparición de los "sistemas económicos" propia­
mente tales, es decir, de aquellas formas de sociedad que en perse­
cución de fines rigurosamente económicos, fueron las primeras en 
orientar la inversión de los excedentes por la ampliación de la capa­
cidad productiva. Precisando más, la aparición histórica del des­
arrollo económico coincide con la génesis del capitalismo occidental, 
aunque hoy día, ya muy lejanos de aquella fecha, se persiga ese 
desarrollo dentro de estructuras económicas de muy distinta na­
turaleza. 

I ,a significación mayor del desarrollo económico no ha consistido 
tan sólo en la ampliación de la riqueza, sino en la eliminación, gra­
cias a ella, del doloroso tributo que el hombre hubo de pagar en su 
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larga historia a la miseria, la enfermedad, la muerte prematura y 
la violencia. El triunfo histórico del desarrollo económico en sus 
distintas formas, pero siempre como sistema social rigurosamente 
orientado por la adecuada inversión de los excedemtes, es un hecho 
patente e innegable. 

Por consiguiente, la respuesta a la pregunta de por qué se gene­
raliza hoy en el mundo entero la conciencia de su necesidad, es en 
principio bien sencilla. En efecto, no se trata en el fondo sino de 
la decisión que uno tras otro han ido tomando los distintos pueblos 
de la tierra -sus minorías dirigentes, si así se prefiere- de no quedar 
al margen de los enormes beneficios humanos que aporta el bien­
estar económico, pese a los dolores y conflictos que su persecución 
haya podido producir. Este simple despertar a la percepción de un 
hecho patente, basta para justificar desde un punto de vista humano 
la amplitud que tiene en nuestros días la aspiración al desarrollo. 
Sin embargo, como esta primaria situación de conciencia no siempre 
se ofrece en primer plano, unos y otros tratan de explicar el gene­
ralizado deseo de crecimiento económico por distintos caminos, 
vinculados a la filosofía de la historia, a la sociología, al análisis 
de la situación política contemporánea. Aunque ninguna de esas 
interpretaciones es incorrecta y todas deberían ser tenidas en cuenta 
en otra ocasión, ahora basta con percatarse de que no hay hombre 
ni pueblo que renuncie sin más a las posibilidades de mejorar su 
salud, aumentar sus años de vida, aminorar innecesarias penurias 
materiales y defenderse de enfermedades dominables, una vez per­
catado de que tal cosa no sólo es posible sino qne se ha realizado 
con éxito en otros puntos de la tierra. 

La distinción siempre imprecisa entre países desarrollados y sub­
desarrollados que obliga al empleo de diversos "indicadores" más o 
menos satisfactorios, se expresa en la vida concreta en la forma de 
un estado anímico de conciencia y de voluntad. La conciencia de la 
urgencia del desarrollo, en efecto, aunque tienda .a generalizarse, 
puede ser más o menos clara y rigurosa, y la voluntad de llevarlo 
a cabo puede ser más o menos fuerte y hasta quedarse a veces en 
mero deseo. El desarrollo económico y la sociedad necesariamente 
determinada por él, exigen metas muy claras a la par que ciertas 
capacidades de sacrificio y de esfuerzo sostenido, mucho méís difíciles 
de poseer que el mero deseo de un futuro mejor o la angustia ante 
una injusticia histórica. De aquí que la fundamental distinción entre 
países desarrollados y subdesarrollados, antes de todo tecnicismo eco­
nómico o sociológico, estriba más que nada en la presencia o ausen­
cia -y su respectiva dimensión- de personas capaces de formular 
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ideas precisas y de ejercer enérgicamente su propia voluntad. No 
cabe duda que ciertas situaciones culturales son más propicias que 
otras para la formación de ese tipo humano. Dicho en otra forma, 
el desarrollo como mecanismo de autorreproducción expansiva de 
una determinada sociedad, exige una determinada actitud vita], en la 
que entra como componente decisivo una capacidad mayor o menor 
de racionalidad científica. Antes de seguir analizando este punto 
conviene dar un rodeo por la estructura social. 

Dado su carácter meramente cuantitativo, la definición del des­
arrollo, desde el punto de vista económico, parece incompleta. En 
efecto, sólo destaca el aumento incesante del rendimiento económico 
como resultado de la adecuada inversión, no menos reiterada, del 
t-xcedente. Las distintas fórmulas y modelos económicos traducen con 
precisión semejante relación cuantitativa. Resulta, sin embargo, que 
el desarrollo, tanto en sus consecuencias como en la perspectiva 
histórica, es algo m,ís que una mera relación de magnitudes entre 
excedente e inversión, expresada en una determinada tasa. Se trata 
de un proceso cualitativo, que en el momento actual representa el 
comienzo de un nuevo tipo de civilización, de la que todavía se 
ignoran las dimensiones. 

Quiere esto decir que el proceso del desarrollo como mecanismo 
que no tiene en sí mismo su propio término, no se da en el vacío sino 
dentro de una sociedad cuya estructura se modifica como resultado y 
motor, a un tiempo, de ese mecanismo. En nuestros días no tiene 
sentido hablar del desarrollo en términos abstractos -fuera de algu­
nos momentos técnicos en la labor del economista-, sin considerar 
el tipo de sociedad que en los países m,ís avanzados ya se ofrece como 
su producto histórico. Semejante sociedad tiene un nombre, y su 
empleo es preferible al de otros términos m,ís vagos. Nada tiene 
así de extraño que el tema de la sociedad industrial concentre hoy 
el interés de una intensa actividad intelectual. Ese interés est,í 
sostenido por distintos motivos: primero, porque el estudio de la 
sociedad industrial equivale para algunos al análisis de la sociedad 
'·contemporánea" de las que son partícipes; segundo, porque se 
wspecha que puedan existir ciertas notas estructurales de seme­
jante sociedad, que son comunes a todos los países de mayor des­
arrollo económico, con independencia de las formas concretas en que 
éste se realice; tercero, porque el estudio de la sociedad industrial 
implica analizar un horizonte abierto, comienzo de una nueva 
fase de la vida humana, que importa escrutar tanto más cuanto 
que la idea de progreso ha dejado de ser una creencia general; 
cuarto, porque para los países en desarrollo, el conocimiento de la 
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sociedad industrial no es cosa diferente de la previsión del futuro 
a que aspiran. 

Se comprende que no sea unitaria la "teoría" de la sociedad 
industrial resultado de todos esos afanes y que no· puedan conside­
rarse incorrectas las interpretaciones de esa sociedad que sólo desta­
can aspectos parciales de ella. Es un hecho que lo más importante 
de la sociología contemporánea puede reducirse al análisis de la 
sociedad industrial de nuestro tiempo. No cabe en este lugar 
la consideración detenida de esas interpretaciones ni siquiera su 
mera ordenación enumerativa, tanto más cuanto que en este análisis 
participan puntos de vista de gran amplitud como son los de la 
filosofía de la historia o de la cultura. Se forjan así, para la inter­
pretación de nuestro tiempo, categorías muy generales, como las 
ofrecidas recientemente por H. Freyer desde el campo de la socio­
logía de la cultura. Las categorías de la cultura industrial tendrían 
una significación medial o instrumental y así lo muestra su mero 
enunciado: la producción, el consumo, la serie, lo social, el ajuste y 
la seguridad. 

Desde la perspectiva de estas páginas es inexcusable seleccionar 
algunas de las notas destacadas por las diversas teorías de la sociedad 
industrial. Una sociedad que se apoya en un mecanismo de crecimien­
to expansivo no puede tener -como de hecho ha ocurrido- sino un 
solo criterio general de valoración. Sólo existirá realmente el des­
arrollo cuando las inversiones orientadas por la ampliación produc­
tiva muestren el rendimiento esperado. Pero la categoría económica 
del rendimiento, sin cuya presencia no puede funcionar un sistema 
económico riguroso, tiende a generalizarse convirtiéndose en una 
categoría de la sociedad en su conjunto. Todas las actividades sociales 
pueden y deben medirse por su rendimiento, sea en función de la 
actividad misma de que se trate, sea en función de las necesidades 
de mantenimiento del conjunto social. Ahora bien, una sociedad que 
adopta el rendimiento como unidad de medida de todos sus afanes 
está reconociendo su carácter funcional, el hecho de encontrarse 
constituida por unidades de comportamiento cuyo ejercicio se rige 
por principios objetivos, determinados por la naturaleza de las cosas 
y por la organización de la tarea emprendida. El rendimiento, desde 
luego, sólo puede comprobarse de acuerdo con principios o normas 
de absoluta validez general que eliminen todo elemento de juicio no 
exigido por la estructura objetiva de la realidad. Dicho en otra 
forma, en cuanto a principio social, el rendimiento sólo es posible 
sobre la base de criterios universales. 

Ahora bien, ¿qué efectos produce necesariamente en una determi-
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nada sociedad la aceptación del principio de rendimiento? Por lo 
pronto dos cosas: 1) Una percatación generalizada, más o menos 
explícita, de que la sociedad se integra por distintas unidades -inde­
pendientes en apariencia en el cumplimiento de sus tareas, pero 
estrechamente entrelazadas dentro del conjunto a que pertenecen­
y de que cualquiera falla o irregularidad en el rendimiento previsto 
de las mismas -sean las que fueren: económicas, políticas, educativas, 
científicas, etcétera- pone en peligro la persistencia del todo social. 
2) Que la vigencia del principio de rendimiento en todo tipo de 
actividades distribuye por sí misma a los hombres que en ellas inter­
vienen -quiérase o no- en un cuadro jerárquico de mayor o menor 
valor según sean sus exigencias; que en cada una de esas unidades, 
por lo tanto, se ofrecen posiciones decisivas para su propia y específica 
tarea en virtud del rendimiento m;íximo cumplido, y, en consecuen­
cia, que el conjunto de esas posiciones en el vértice de las unidades 
funcionales de que el todo social se compone e integra, constituye 
un grupo de personas destacadas por el mérito y acreedoras de la 
mayor autoridad, aunque no se les reconozca otros privilegios. Pues 
bien, ¿cómo denominar a ese conjunto constituido por las posiciones 
vértices de los grupos funcionales? En la historia del pensamiento 
existen diversos términos cuya aceptación se discute todavía a causa 
ele sus resonancias ideológicas. Uno de ellos es el de élite, acusado de 
evocar tendencias aristocratizantes; aunque así fuese en la obra de al­
gunos de los grandes "maquiavélicos" que lanzaron el término, bien 
puede ser depurado hoy de esas adhesiones. Cosa semejante sucede 
con la expresión "clases dirigentes" y algo menos con la muy vaga de 
"cuadros" Ahora bien, no se trata de una cuestión puramente 
terminológica, sino de la realidad designada con esos términos. De 
ahí que sea comprensible y parezca aceptable el intento actual de res­
taurar el valor de algunos de esos vocablos, una vez sometidos a una 
rigurosa asepsia intelectual, es decir, científica. 

No puede extrañar, en consecuencia, que algunos consideren a las 
sociedades industriales como necesariamente "elitarias", llegando a 
sostener que la significación de sus "élites funcionales" -cualquiera 
que sea la base económica sobre la que la sociedad en cuestión se 
levante- alcanza ahora la importancia interpretativa que mantu­
vieron hasta hace poco otras categorías como "estamento" y posterior­
n1ente "clase" 

Ahora bien, se acepte o no semejante posición, el hecho decisivo 
para los fines de este escrito es que los criterios para la valoración de 
todas las tareas funcionales, exigen formas de conducta para las que 
se requiere una preparación q uc contenga tales criterios desde el 
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comienzo. En otras palabras, exigen una preparac10n profesional 
articulada por una sistematización científica en su aprendizaje y 
ejercicio. 

2. CUADROS OCUPACIONALES Y RACIONALIZACIÓN GENERAL 

Cualquier consideración sobre las sociedades industriales subraya dos 
elementos esenciales: la significación que en las mismas poseen los 
cuadros ocupacionales y el principio de racionalización general. 
Desde el comienzo de estas líneas fue imposible soslayar el significado 
que la ciencia ha tenido en el proceso del desarrollo. La ciencia mo­
derna, que es en su mismo método una forma de interferencia en 
los procesos naturales, llevó aparejado desde sus primeros éxitos el 
avance paralelo de la técnica, fabuloso en los últimos decenios, pro­
duciendo de esta suerte una de las interdependencias más caracterís­
ticas de la actualidad y en sí no poco problemática: la ineludible 
interconexión de la ciencia como teoría y la técnica como aplicación 
de esa teoría. Sin la existencia de este complejo no hubiera sido 
posible el desarrollo económico tal como, iniciado en cierto momento 
europeo, se continúa hoy por todo el mundo. Aunque las diversas 
interpretaciones ele los orígenes del capitalismo, como primer "siste­
ma económico,. moderno, no silenciaron la contribución decisiva del 
saber científico comenzado en el Renacimiento, tampoco solían 
ponerla en primer plano. En la definición del desarrollo como meca­
mismo de expansión de la capacidad productiva, no se incluye el sig­
nificado de la ciencia-técnica en la posibilidad de su realización. Lo<; 
distintos sistemas económicos no hubieran sido posibles sin la 
aceptación -expresa o tácita- de la idea del desarrollo, pero tampoco 
sin el apoyo que encontraron en la ciencia y en la técnica modernas. 
Todo ello permite decir, en suma, que el conocimiento científico 
es un supuesto esencial ele las actuales sociedades industriales. Y 
esto en diversos significados o elementos que, aunque sólo sea en 
términos analíticos, conviene separar así: 

1. Como antes se indicó, sin la aplicación del conocimiento cien­
tífico y ele la técnica que del mismo deriva, el juego mecánico del 
engranaje entre excedentes e inversiones no hubiera podido alcan­
zar el ritmo acelerado que hoy manifiesta. La ciencia ha sido en 
definitiva el verdadero multiplicador, quid m,ís que el flujo eco­
nómico en sí mismo. La situación se complica mucho m.í.s si a la 
interdependencia de ciencia y desarrollo -sistema económico- se 
une la interdependencia no menos creciente de ciencia y Estado, 
de ciencia y Administración. Surge de esta suerte un complejo de 
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conexiones recíprocas que afectan muy gravemente el destino de cada 
uno de sus componentes. Algo se dirá más tarde acerca de las rela­
ciones que la actividad técnico-científica mantiene con la puramente 
política y la administrativa. Por el momento, basta con destacar la 
esencial conexión histórica entre la invención científica y la creación 
económica. 

2. Para percatarse cabalmente de lo que significa el saber cien­
tífico como uno de los supuestos de las sociedades industriales, basta 
reflexionar -lo que también se insinuó- sobre el valor y sentido de 
la profesión como integrante fundamental de esas mismas sociedades. 
En efecto, en ese tipo de sociedades nadie puede hoy vivir sino ejer­
ciendo una profesión, es decir, una actividad prevista de antemano 
en su transcurso, cuyos fundamentos son susceptibles de enseñanza 
teórica -o sea de transmisión objetiva- por estar científicamente 
sistematizados. La división social del trabajo en las sociedades indus­
triales se efectí1a a través de un sistema de ocupaciones que guarda 
estrecha relación con la divisi<'m y diferenciación del conocimiento 
científico. No significa esto, que todas las ocupaciones exijan para 
su ejercicio una preparación científica en estricto sentido. Hay, en 
efecto, múltiples ocupaciones que se ejercen como mero job, dicho 
sea al estilo norteamericano, pero incluso esos jobs u ocupaciones 
intercambiables se encuentran socialmente predeterminados con 
arreglo a pautas científicas o casi científicas. Coexistiendo con ellas 
se dan otras ocupaciones -las actividades profesionales en su pleno 
rigor- que sólo pueden ejercerse tras una larga preparación, previa 
asimilación de una cantidad mayor o menor de conocimientos cien­
tíficos. Hay también muchas "posiciones clave" que exigen capaci­
dades de otro tipo de las requeridas en actividades profesionales, 
aptitudes de síntesis ajenas a los métodos analíticos que constituyen 
la base de toda preparación profesional. El problema de semejantes 
posiciones clave no hace sino reflejar la situación paralela de la 
ciencia, que en medio de su rica especializaci<'m parece carecer hoy 
de puntos de vista unitarios y abarcantes. 

Dado el carácter fundamental de la profesión como unidad inte­
gradora de la vida de las sociedades industriales, se comprende sin 
dificultad que la escuela en todos sus grados -el sistema educativo 
en su conjunto- se vea obligada a llenar una función que no había 
cumplido hasta hoy en forma deliberada. La sociedad como sistema 
de profesiones impone a la escuela la penosa tarea de convertirse en 
instrumento de selección social. En principio, la escala de semejante 
selección no es otra que la de la mayor o menor dificultad en la 
enseñanza y preparación científica para las diferentes profesiones. 
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Como es natural, corresponde a la enseñanza superior la parte más 
decisiva de ese instrumento selectivo. No puede extrañar por ello 
que en las sociedades industriales de hoy tienda a imponerse la idea 
de que para seguir funcionando necesitan asegurar la eficacia del 
mecanismo formador de sus cuadros dirigentes. Esa idea es expresada 
a veces en forma tan aguda que rompe las tradiciones más constantes 
del ideal educativo. Hay, por otro lado, la conciencia de que seme­
jante mecanismo o instrumento es ideológicamente neutral y por 
ello serviría de igual modo cualesquiera que sean las bases econó­
micas e ideológicas de la sociedad industrial de que se trate. De ahí 
que sea posible encontrar muy a menudo afirmaciones semejantes a 
las siguientes de Alexander King: 1 "Un sistema educativo debe ser 
juzgado, en cierta medida al menos, por su contribución al cumpli­
miento de las tareas de una sociedad, o si se quiere de las empren­
didas por su élite". Ahora bien, en toda sociedad industrial avanzada 
"el entrenamiento y la enseñanza superior para ciertas profesiones 
es algo sometido a sus propias exigencias, que las ideologías no pue­
den perturbar poco ni mucho" 

3. Sucede, por último, que el conocimiento científico como su­
puesto de la sociedad industrial llega en los momentos actuales a 
estratos más profundos que los educativos. Para captar ese hecho, 
que sólo es plenamente apreciable luego de una descripción minu­
ciosa, se ha forjado el concepto de la denominada "preformación 
científica de la vida" (Schelsky). Con él se trata de expresar que en 
las sociedades industriales más avanzadas no hay apenas tarea -urba­
na o rural-, por insignificante que parezca, que no esté penetrada 
en su ejercicio, impregnada por decirlo así, por algunos supuestos de 
carácter científico. Tal cosa no significa que "vivamos" plenamente 
una fase científica de la historia o que todos los hombres posean la 
actitud científica en estricto sentido; tan sólo pretende indicar que 
las sociedades industriales no podrían funcionar si no se diera una 
apertura generalizada del hombre corriente a cierto mínimo de 
racionalización, que se acepta como propio, aunque sea inconscien­
temente, en la vida cotidiana por el continuado empleo de aparatos 
y prescripciones de origen científico. Desde esta perspectiva, la dis­
tancia verdaderamente decisiva en los niveles de desarrollo de los 
distintos países podría medirse -aunque constituya una unidad de 
medida demasiado sutil- por el grado mayor o menor de la "pre­
formación científica de la vida" manifiesta en ellos. 
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3. LAS METAS EXTRAECONÓMICAS DEL DESARROLLO Y EL PROBLEMA DE 

LAS SOCIEDADES "OPULENTAS" 

El desarrollo económico, es decir, la ampliación continuada de la 
capacidad productiva gracias a la aplicación incesante de los exce­
dentes en inversiones de ese carácter, se ofrece como un mecanis­
mo de repetición indefinida que no tiene en sí mismo, término ni 
culminación. El "sistema económico" en el sentido de E. Heimann 
es de esta suerte un proceso que ha eliminado -en su forma pura, 
típico-ideal se entiende- cualquiera aplicación del excedente, cual­
quiera otra inversión cuyo objeto no sea la ampliación de su propia 
capacidad, la acumulación incesante del capital. Nadie niega ni 
podría negar los efectivos logros alcanzados por la relativa aproxi­
mación del actuar económico a esa concepción. Mas semejantes 
éxitos no impiden percatarse del precio pagado por el ser humano 
en esa marcha triunfal. De ahí que la tarea que se ofrece al hom­
bre en las sociedades avanzadas consista en recuperar el dominio del 
sistema económico que él mismo erigió en fuerza autónoma. Más 
concretamente: la tarea del hombre en las sociedades industriales 
estriba en la persecución de ciertos valores extraeconómicos con los 
cuales encauzar, completar y dirigir los valores económicos estrictos. 
Esto equivale a esforzarse para que el sistema económico deje de 
darse en forma relativamente pura y se convierta en un sector más 
de los que forman un sistema social integrado. Una situación para­
lela a la que ofrece la relación entre valores económicos y extra­
económicos en el proceso de desarrollo, se manifiesta en el campo 
científico a medida que el progreso de la ciencia se traduce en una 
continuada especialización. Hemos aludido así a un problema quizá 
más delicado y difícil que el anterior y al que luego volveremos 
aunque sea en forma concisa. 

El hecho es que el destino de las denominadas sociedades "opu­
lentas" depende de la respuesta que se dé a la pregunta formulada 
por uno de los más perspicaces sociólogos contemporáneos. ¿Para 
qué esta abundancia? Pensadores de la m,ís diversa filiación coin­
ciden en la misma inquietud desde una perspectiva histórica <le 
conjunto y perciben el carácter profundamente cualitativo que tiene 
en nuestros días la situación del desarrollo. Sostienen, con unos u 
otros términos, que no importa tanto la magnitud cuantitativa de 
las tasas mayores o menores de crecimiento como las cualidades que 
se crean, anulan o modifican en la vida del hombre, que es en 
definitiva quien produce esas tasas. Se percibe, en efecto, que el 
desarrollo representa la apertura de un horizonte hacia un nuevo 
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tipo de civilización, tan cargado de peligros como de espléndidas 
expectativas. Se impone vivir el momento actual de acuerdo con el 
filósofo inglés E. Gellner con la conciencia de que pasamos por una 
"metamorfosis" que, como la famosa de Kafka, no permite al hom­
bre expresarse en un tipo claro de lenguaje, ni en el del pasado ya 
inválido ni en el del futuro todavía impreciso. La tesis que encierra 
la idea o metáfora de la metamorfosis traduce la conciencia filosó­
fica de nuestros días ante la pérdida de la fe en el progreso y la 
esperanza visible en lo que hay de progresivo en nuestro tiempo, 
que se acepta y debe aceptarse sin la promesa escatológica de una 
solución definitiva. Desde esta perspectiva, hay que encarar la situa­
ción de desarrollo con una actitud crítica y reflexiva, "ilustrada", en 
definitiva. La tarea -preservar, a través del desarrollo, el mayor 
número posible de valores humanos, uno de los cuales y quizá el 
más importante es el de libertad- no es fácil para quienes todavía 
se sienten herederos de la tradición liberal. Se dibuja de esta suerte, 
rizando el rizo de los pensamientos iniciales, la exigencia de una 
toma de conciencia de que, si bien es cierto que no hay desarrollo 
sin un saber científico que lo soporte, no lo es menos que ambos 
encubren peligros para la dignidad humana si a ésta le falta una 
permanente crítica intelectual alerta en todo instante a la amenaza. 
Ahora bien, si la Universidad es hoy fundamental en las tareas del 
desarrollo, lo es en un doble sentido: en cuanto le proporciona sus 
bases científicas y técnicas y en la medida en que puede ofrecerle 
también su crítica rigurosa y su orientación humanista. 

4. LA TRANSFORMACJÓN FUNCJONAL DE LA UNIVERSIDAD 

La Universidad está sometida en estos días a modificaciones mayores 
y menores de su estructura tanto en los países más avanzados indus­
trialmente como en otros en menor grado de desarrollo. Todas esas 
modificaciones o alteraciones responden a las mismas, razones, que 
pueden formularse diciendo que la Universidad aparece a la vez 
como el centro, el resultado y la conciencia de la "metamorfosis", 
transición o como quiera llamarse al momento de cambio profundo 
en que se encuentra la vida histórica del hombre. 

Es centro en la medida en que semejantes mudanzas, tanto en su 
dimensión más profunda como en sus aspectos más espectaculares, 
se deben al avance científico que la misma Universidad procura. Es 
resultado o producto de la medida en que las transformaciones por 
ella operadas no pueden menos de repercutir sobre la organización 
de sus actividades. Y es asimismo conciencia, en la medida en que 
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la Universidad constituye todavía el último resguardo del pensa­
miento reflexivo sobre el sentido posible del torbellino de cambios 
en que nos encontramos. 

El grado de intensidad en que tales aspectos se ofrecen, varía no 
sólo con la intensidad mayor o menor de la actividad universitaria, 
sino con el carácter de las condiciones político-sociales que la rodean, 
estimulándola o coartándola en sus propias tendencias. Sin embargo, 
los tres aspectos señalados exigirían ciertas atenuaciones, muy en 
particular en lo que respecta al primero y al último. 

El primer aspecto implica una conexión entre investigación y 
Universidad que no siempre se ha dado en igual forma, no ya en 
todos los países sino en las distintas épocas de la historia universi­
taria. Aunque la Universidad europea preparara enérgicamente el 
progTeso ulterior de la ciencia moderna, no es menos cierto que 
apenas contribuyó a él de modo efectivo durante cerca de dos siglos 
de la historia occidental. La investigación científica se desarrolla al 
margen de la Universidad en sus aportaciones más importantes del 
siglo xvn y buena parte del xvm. Lo mismo cabe decir de Europa, 
en general, y de un modo extremo con respecto a España y los 
países de lengua española. El estado desastroso de la Universidad 
española en los comienzos del siglo xvm puede captarse sin grandes 
esfuerzos de erudición mediante la simple lectura de una de las 
últimas, más divertidas y amargas expresiones de la veta picaresca 
española (Torres Villarroel). El enlace de la actividad universitaria 
y de la investigación científica se realiza plenamente en el siglo x1x 
gracias a la renovación de la Universidad alemana, y no tanto por la 
aspiración -esencial en ella desde Humboldt- a lograr la educa­
ción por la ciencia misma en acto creador, sino quizá, como lo pone 
de relieve la investigación sociológica contemporánea, por el camino 
más complicado de situaciones especiales de competencia determi­
nadas por la estructura social del país y de la organización universi­
taria. Cualquiera que sea la explicación, es un hecho decisivo que 
los éxitos que logró la ciencia alemana en ese momento y sus in­
flujos en el progreso económico y en la política de esa nación esti­
mularon distintos movimientos de reforma en Inglaterra, los Estados 
Unidos y otros países, todos los cuales obedecían a la idea directiva 
del valor de la investigación científica como contenido esencial de 
la Universidad. 

Aunque actualmente persiste la conexión entre ciencia y ense­
ñanza, entre investigación científica y Universidad, sucede que ésta 
ya no es el único centro de investigación reconocido. La investiga­
ción se lleva a cabo también no sólo en institutos autónomos, dentro 



480J REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

de la organización universitaria, sino en laboratorios sostenidos por 
las empresas industriales o por el Estado en función de sus fines 
particulares, económicos o de potencia. Esta situación, manifiesta 
en algunos países en que persistía como modelo. la idea clásica de 
la Universidad alemana, se ofrece con mayor razón en aquellos otros 
que, de acuerdo con su propia tradición, mantenían separadas la 
enseñanza y la investigación, encargando la primera a las universi­
dades y la segunda a las academias de ciencias, como ocurre, por 
ejemplo, en la Unión Soviética. También respecto al tercer aspecto 
antes señalado, que reconoce a la Universidad como el lugar en que 
radica la conciencia más viva de las actuales transformaciones, con­
vendría formular algunas atenuaciones o reservas. Aquella afirma­
ción implica cierta homogeneidad de la vida intelectual y la in­
existencia de tensiones o de separación entre los universitarios o 
académicos y la intelectualidad libre. Se trata de una materia vi­
driosa que no por serlo, puede ni debe ser soslayada. Para que la 
Universidad pueda continuar siendo uno de los sismógrafos más 
sensibles de la libertad (Dahrendorf), ha de mantener o recuperar 
buena parte de la actividad crítica que con frecuencia es ejercida 
"extramuros" por la intelectualidad libre o disidente. 

No hay novedad alguna en recordar que la transformación que 
experimenta la Universidad contemporánea es de carácter funcional 
y proviene de su adaptación a las demandas del mundo exterior, por 
un lado, y a las exigencias del propio desarrollo de la actividad 
científica, por otro. 

El fenómeno de la funcionalización de la Universidad como res­
puesta a los requerimientos de la estructura social y económica de 
que forma parte, es un hecho patente y general. Se dijo antes que 
las sociedades industriales pueden concebirse en su forma típico­
ideal como un conjunto de unidades profesionales, siendo cada una 
de ellas igualmente necesaria para el mantenimiento del todo social. 
Dentro de esa concepción, la enseñanza superior <Jparece como la 
responsable de formar adecuadamente la complicada articulación 
ocupacional que requieren las sociedades modernas. Dicho en otra 
forma, lo que hoy aparece en el primer plano del interés público 
por la Universidad es su capacidad para formar los cuadros profe­
sionales que el actual aparato económico y administrativo necesita. 
La presión de esa tendencia es tan fuerte y tan inobjetable en el 
aspecto legítimo de su pretensión, que en los países industrializados 
la paulatina adaptación de la enseñanza superior ha convertido de 
hecho a las universidades en un mero agregado de escuelas profe­
sionales. Así ha sucedido aun allí donde se conservaba todavía con 
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algún vigor la actitud antiprofesional de las viejas facultades tradi­
cionales y su ojeriza frente a los asuntos prácticos de la vida co­
tidiana. Poco a poco y a regañadientes, esas facultades han tenido 
que ceder a la enseñanza profesional parte de su tiempo y energías. 

Esta presión de las circunstancias económico-sociales externas a 
la vida universitaria, alcanza su expresión más aguda en todas las 
fórmulas' al uso que disponen de la enseñanza superior como una 
función del desarrollo económico. Poco puede extrañar esto cuando 
asimismo se consideran desde este punto de vista los sistemas edu­
cativos en su conjunto. De aceptarse sin más el concepto de los 
"recursos humanos" como criterio predominante, es innegable que 
aquéllos que parecen de mayor importancia dependen para su for­
mación y canalización de la enseñanza superior. En este sentido, la 
organización universitaria ha de orientarse -parcialmente al menos­
hacia la preparación de los cuadros -científicos, técnicos y adminis­
trativos- que demanda un país en un momento determinado de su 
estructura económica. Esto lleva consigo la exigencia previa de que 
exista una previsión relativamente precisa de la demanda presente y 
futura de las diversas ocupaciones necesarias para el mantenimiento 
y expansión de la referida estructura. Esa exigencia la han percibido 
en estos años como cuestión de vida o muerte los países de mayor 
industrialización y al menos como problema teórico los de menor 
desarrollo. La planeación de semejante tarea es naturalmente dis­
tinta en unos y otros países. Los primeros pueden proyectar con 
relativa facilidad tendencias bien conocidas o someterlas a una pro­
gramación rigurosa allí donde existe una economía centralizada. 
Para los países que se encuentran en grados menores de desarrollo 
la tarea no es tan sencilla, bien porque se desconozcan los movi­
mientos tendenciales o sean ellos cabalmente los que deban modi­
ficarse, bien porque no exista una planeaci{m general lo suficiente­
mente avanzada para programar una distribución responsable de los 
recursos humanos. Lo que más importa en estos momentos es des­
tacar dos hechos: 1. La aspiraci{m cada vez mayor a beneficiarse de 
la enseñanza universitaria como medio de preparación profesional 
por un lado y como mecanismo pe ascenso social por otro, aspiración 
alimentada por la mayor movilidad social y la mejora de los niveles 
de vida y en la que hallamos la contrapartida de la misión asignada 
a la enseñanza superior de mantener los cuadros dirigentes y profe­
sionales en la proporción adecuada: 2. La imposibilidad de que la 
Universidad pueda resistir más afüí. de ciertos límites a ese conjunto 
de aspiraciones. 

El segundo aspecto antes mencionado en las mudanzas de la Uni-
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versidad contemporánea, deriva de su necesidad de adaptarse tam­
bién a las demandas internas del crecimiento científico mismo. Como 
el progreso científico y la especialización marchan unidos, la frag­
mentación que esta última impone es cada vez mayor. Su resignado 
reconocimiento como una necesidad insoslayable lo formuló ya Max 
Weber en su conferencia sobre "La ciencia como vocación", aunque 
en ese mismo escrito persistiera el af.ín de rebeldía: que induce a los 
afanes de síntesis y que se expresa con tonos más o menos amargos 
en la crítica cultural de nuestro tiempo. La ciencia no tiene más 
guía en el camino de sus avances que la validez del método científico 
mismo, unitario en principio y que prevalece aun allí donde se 
pretende orientar la tarea científica conforme a una determinada 
concepción del mundo. Dicho a la inversa, esto significa que el 
crecimiento científico no está en sí mismo previsto ni organizado, 
sobre lo cual se volverá más adelante. Lo que ahora interesa es que 
la Universidad, al mismo tiempo que se funcionaliza por razones 
profesionales, tiene que hacerlo en méritos de las especializaciones 
que continuamente aparecen en su seno. Si en el primer campo se 
atiende a la formación del profesional, en el segundo tiene que aten­
derse a la formación del especialista, cuando no se trata en ocasiones 
del mero "experto". Esta funcionalización se complica con las exi­
gencias financieras y de organización que imponen los laboratorios 
y centros en donde se realiza la especialización científica. En ambos 
casos es imposible eludir el tópico señalado por el recorte de hori­
zontes que en los mismos se produce. El profesional sólo está pre­
parado para el campo específico de sus delimitadas tareas y el espe­
cialista no es un hombre de ciencia en general, sino el conocedor 
de un trozo más o menos pequeño de la realidad. El problema de la 
Universidad, en consecuencia, es idéntico en los dos casos: por un 
lado, la posibilidad de formar profesionales para ciertos puestos 
clave, precisamente los más elevados en la sociedad contemporánea, 
con determinada capacidad de síntesis y de orientadón integradora 
-los "generalistas" de la terminología norteamericana-; por otro 
lado, la posibilidad de romper en algunos puntos el especialismo 
riguroso y de formar algunos hombres de ciencia, si no enciclopé­
dicos -cosa irrealizable por hoy-, capaces al menos de integrar 
campos mayores o menores del saber científico y de aproximarse a 
interpretaciones relativamente unitarias. 

Las demandas reseñadas derivan de exigencias externas o del des­
pliegue interno de la ciencia y a veces se combinan en formas sin­
gulares que dan lugar a relaciones concretas y complejas a las que 
también la Universidad debe responder en alguna medida. El caso 
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m,ís típico es el que ofrece la urgencia de satisfacer las necesidades 
de niveles distintos de formación profesional condicionados a su vez 
por las particularidades de la especialización científica. Otras veces 
hay que elegir directamente entre el cultivo posible de diversas 
ciencias o entre ciencia pura y aplicada, etcétera. Se trata de opciones 
que han de resolverse por criterios externos, y que ahora interesan 
de modo especial desde la perspectiva del desarrollo económico. ¿Qué 
es preferible en un momento dado, la formación de especialistas o la 
preparación de cuadros intermedios? Esta pregunta puede plantearse 
en el ámbito de una serie de profesiones contemporáneas. Valga 
como ejemplo el más reiterado hoy, el de los ingenieros. ¿Qué tipo 
de ingeniero conviene formar en este momento o en otro, y cuántos 
en cada uno de ellos en vista de lo que ofrece el horizonte econó­
mico? La terminología varía mucho de país a país, pero siempre 
se trata de distinguir entre el ingeniero usual, el técnico de inge­
niería o perito y el "ingeniero superior", en quien la formación 
tecnológica se enlaza con una preparación profunda en determina­
dos campos científicos. Lo mismo ocurre en muchas otras profe­
siones. Valga esta vez como ilustración un campo en apariencia muy 
distante del anterior, el de la sociología. Tampoco aquí es lo mismo 
el sociólogo que ha pasado por una rigurosa formación en diversas 
disciplinas, que el "experto" preparado para valerse de un reper­
torio más o menos completo de técnicas de investigación, o el simple 
perito social, muy útil sin embargo, tanto en la acción práctica y en 
los trabajos de campo, como en las tareas secundarias y de rutina 
de la investigación científica.2 

5. LA CRISIS DE LA IDEA CLÁSICA DE UNIVERSIDAD 

El resultado de la transformación operada en la vida universitaria 
de nuestros días, por exigencias estructurales de la sociedad o de la 
ciencia misma, constituye lo que se ha denominado crisis de la idea 
cl;ísica de la Universidad. Esa idea se encuentra lo mismo en el 
plano teórico estricto de su formulación sistemática dentro del idea­
lismo alcm:ín que en la vida efectiva de las instituciones con un 
denso pasado histórico, de los que Inglaterra es ejemplo ilustre. La 
crisis afecta a una serie de principios y tradiciones, entre los que 
el primero, pero no el único, es sin duda el de la relación entre 
investigación científica y enseñanza, permanente leitmotiv de toda 
meditación sobre el hacer universitario. Entre la variedad de los de­
más se impone una selección. La que ahora sigue se refiere a los 
principios de autenticidad y educativo general -la formación de la 
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personalidad- que muchos, no sólo conservadores, siguen conside­
rando de valor fundamental. Ambos serán tratados sólo en forma 
sumaria. 

La apertura de la Universidad a las aspiraciones. generalizadas que 
estimula una nueva estructura social ha dado lugar a lo que se desig­
na con el término poco afortunado de "masificación". El estudio de 
las causas del crecimiento en volumen del alumnado universitario 
pone de relieve su gran variedad. Se trata en algunas partes de una 
vigencia social que eleva hasta el grado universitario el nivel de 
aspiración del individuo; en otras se muestran en primer plano las 
presiones demográficas o la fuerza de cambios estructurales que 
espolean el ritmo de la movilidad social; en muchas aparece una 
combinación de todas ellas imprecisamente expresada cuando se 
habla de la "apertura de nuevos horizontes de trabajo y de vida" 
Cualesquiera que sean esas causas, el fenómeno de la masificación 
tiende a provocar un descenso del nivel universitario. Por eso algu­
nos países europeos resisten enérgicamente todavía la inundación 
de la enseñanza superior. Se trata de una inundación que desborda 
cuantitativamente las aulas y que hace irrisoria la pretensión de los 
seminarios a una labor socrática. La existencia de una enérgica ideo­
logía igualitaria hace muy difícil encarar abiertamente algunos de 
los problemas planteados por esos hechos y obliga en ocasiones a 
presentarlos en forma encubierta como cuando se trata de la situa­
ción de los que se denominan estudiantes superdotados -en realidad, 
más o menos excepcionales-, cuya potencialidad se frustra mante­
niendo su formación al nivel y al ritmo de la que se ofrece para el 
término medio. Ni siquiera en este campo más limitado parece fácil 
la solución. 

Quizá el punto más grave del aumento de volumen del alumnado 
universitario consista en reducir considerablemente la posibilidad 
de conservar lo que técnicamente se denomina "espacio educativo 
juvenil", que los pedagogos consideraron y siguen c9nsiderando un 
componente esencial de la tarea universitaria. Recuérdese que la 
situación planteada por las sociedades industriales a la edad juvenil, 
es la de si conviene o no, acelerar el tránsito desde el mundo pro­
tegido de la familia y la escuela al mundo de la sociedad adulta, 
dominado tanto por la complejidad y el carácter abstracto de sus 
instituciones como por la presencia de tensiones conflictivas de toda 
clase. Algunos sociólogos no sólo han puesto de relieve la solución 
que la vida misma da a ese problema, sino que han mantenido su 
carácter valioso. La comprobada capacidad de ajuste que muestra la 
juventud de las sociedades industriales ante las demandas de su es-
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tructura es la prueba de una mejor experiencia educativa. Los peda­
gogos mantienen sus reservas sobre los resultados de esa rápida 
adaptación, de ese paso brusco de la vida juvenil a la adulta, e 
insisten en el valor de un campo resguardado y de un tiempo exento 
para la formación de la personalidad, tal como lo mantenía el ideal 
universitario y una práctica más o menos cercana. 

No es •1á ocasión de entrar en la liza.3 Importaba tan sólo consig­
nar un hecho, el de la contracción del "espacio educativo juvenil" 
por obra de la masa escolar -aparte de las otras causas- y señalar 
uno de los campos problemáticos de la vida moderna dentro del 
ámbito universitario, tan problemático que en sí mismo encierra 
otras muchas cuestiones. Una de ellas se expone a continuación. 

El otro punto crítico en el dilema de la Universidad entre adap­
tarse o resistir a las exigencias de su mundo exterior, se ofrece en la 
difícil situación en que está para dar a su alumnado una auténtica 
orientación vital, es decir, una visión coherente y de conjunto acerca 
del mundo en que va a encontrarse sin remedio. Parte de esa orien­
tación es la formación política que exige la democracia actual en 
cualquiera de sus posibilidades. 

Las dificultades en que se encuentra la Universidad contemporá­
nea para ofrecer a sus estudiantes una orientación vital a tono con 
los tiempos, constituyen, en sus expresiones más deficientes, una 
grave crisis de la educación en el sentido de la paideia clásica. Ahora 
bien, esos tropiezos en la función formativa tradicional tienen su 
origen en los dos momentos antes señalados: la fragmentación del 
saber en especialidades cada vez más rígidas y la urgencia de una 
preparación profesional que permita incorporarse lo más rápida­
mente posible a las tareas que mantienen a la sociedad. La especia­
lización no sólo impide un relativo dominio del supuesto sistema 
de las ciencias, sino ciertos tipos de concepción filosófica que se 
basaban en una o varias de ellas. Sólo cabe hoy la filosofía de la 
ciencia como análisis de su método o de su gram.ítica. Ahora bien, 
la ausencia de concepciones filosóficas de alguna vigencia general, 
expresa el problema de ]a formación educativa y lo agrava. Por otro 
lado, la tendencia cada vez más acentuada a no vivir más que en el 
presente, cortando las amarras de la tradición, determina el predo­
minio de criaturas adánicas para quienes el pasado apenas existe, 
lo mismo en la actitud vital que en el cultivo de las disciplinas 
científicas. Con ello parece también en ocaso la capacidad formativa 
de la Historia. Estas fallas universitarias se alenúan considerable­
mente en los países que han podido conservar una sólida educación 
secundaria. Donde ésta es deficiente la situación empeora, pues se 
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exige a la Universidad que colme las lagunas y se le plantea -ahora 
como cuestión vital y concretísima- lo que antes se enunciara en 
términos generales: la necesidad de ofrecer, a través del saber cien­
tífico, una visión de conjunto del mundo y de la ·vida actual. Tam­
bién parece hallarse en entredicho la pretensión formativa del hom­
bre en virtud de su participación en la creación científica en la 
medida en que se ha hecho problemática la reláción generalizada 
entre enseñanza e investigación. Dicha pretensión aspiraba a la for­
mación de la personalidad por virtud de la capacidad reflexiva 
adquirida en el aprendizaje de una ciencia, que llevaba paulatina­
mente el dominio de sí mismo y a imponer frente a las cosas la 
distancia adecuada como actitud distinguida. 

Las deficiencias en la formación de la conciencia política que exige 
la vida democrática no son sino una particularización de lo que 
antecede. En los regímenes llamados totalitarios la solución parece 
ofrecerse con la unidad de doctrina, aunque la formación ideológica 
no suela llevarse a cabo con instrumentos estrictamente universita­
rios. En las democracias liberales que tal cosa pretenden, las dificul­
tades en la formación política residen en la interpretación pura­
mente formal de la participación política, que permite la enseñanza 
de instituciones y técnicas pero apenas si estimula la adopción de 
posturas políticas sustantivas como resultado de una confrontación 
entre la realidad y la discusión crítica de los idearios concurrentes. 
No puede extrañar en consecuencia, que las universidades vacilen 
entre extremos: máxima neutralización o indiferencias políticas, por 
un lado, y radicales "politizaciones", por el otro, que perturban la 
autoridad espiritual de la Universidad, que constituye su verdadero 
peso político. De esta suerte, en las sociedades industrializadas suje­
tas a un Estado "benefactor" y de predominante control tecnológico 
suele darse entre la juventud la tendencia ap,ítica; por el contrario, 
en los países en vías de desarrollo, las tensiones generacionales y las 
aspiraciones insatisfechas favorecen la inundación, de los medios 
universitarios por las tensiones políticas generales en su mayor vi­
rulencia. 

Entre ambos extremos igualmente amenazadores, la Universi­
dad no tiene más camino que emprender seriamente, en medida 
mayor o menor, sus funciones de formación política en su triple 
contenido de información, objetivación de los problemas -aun los 
más candentes- y motivación o estímulo de los deberes políticos del 
ciudadano. Esa función puede y debe cumplirse dentro del marco 
de distanciamiento científico que es esencial en toda tarea universita­
ria. ¿Cómo enfrentar de otra manera cuestiones como las del desarrollo 
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económico, que no son en ningún momento puramente técnicas? 
Cualesquiera que sean las dudas y atenuaciones que evoque el prin­
cipio de la neutralidad valorativa de la ciencia -y no es cosa de 
entrar en semejante tema-, sigue valiendo al menos como un pos­
tulado que exige mantenerlo hasta donde se pueda, so pena de hacer 
imposible la objetividad de lo real. 

Los aspectos de la supuesta crisis en la idea clásica de la Univer­
sidad antes examinados, se calificaron alguna vez de graves para sub­
rayar su importancia. Sin embargo, ninguno parece merecer tanto 
ese adjetivo como el que ahora se pasa a examinar. Se trata, en 
efecto, de que el problema de la síntesis teórica siempre presente 
en los afanes universitarios viene a confundirse ahora, ni más ni 
menos, que con el problema mismo de la ciencia como actividad 
humana, o si se quiere, con la conciencia de una crisis en el "sentido" 
de la ciencia que hoy se ventila acuciosamente en diversos planos. 
Por un lado importan, en primer lugar, los efectos de la fragmenta­
ción científica que resulta de su especialización. Al lado de los ya 
reseñados y casi banales por su canícter tópico, hay otro mucho más 
radical: el de si ser;í posible en lo sucesivo, abandonar el progreso 
de la ciencia a la sola orientación de su método o, si se quiere, a su 
valor de verdad. La positividad de las ciencias ¿llevaría en su seno 
ciertas amenazas no sólo para ellas mismas sino para el futuro hu­
mano? ¿Dónde, sin embargo, encontrar el principio de orientación 
o guía que hoy parece faltar? ¿Puede entregarse a pretensiones exter­
nas como el aLín de dominio o la voluntad económica de desarrollo, 
por ejemplo? La meditación filosófica tiene el mérito de coincidir 
al menos en el planteamiento del problema, tal como lo han formu­
lado pensadores del más diverso origen. ¿No habrcí que entregar la 
solución a la conciencia científica misma y a la reflexión continuada 
sobre su propia tarea? Unos y otros insisten, por otro lado, en un 
hecho fundamental: el extrañamiento creciente de la ciencia respec­
to de la primaria realidad vital. Esto en la medida en que la ciencia 
-la empiriconatural se sobreentiende- es siempre una abstracción 
que termina seccionando a la existencia al situarla en dos planos 
diferentes. Abstracción y corte que derivan de la separación inicial 
de las cualidades primarias y secundarias. De esta suerte, la expe­
riencia de la revolución coperniquiana se ha reiterado después de 
modo continuo. Sus resultados están a la vista: la existencia del 
mundo artificial de la técnica desconectado de toda raíz en la natu­
raleza directamente percibida y que, sin embargo, todos nos vemos 
forzados a aceptar si es que no a disfrutar en buena medida. Ahora 
bien, el problema que más vivamente se percibe como actual es que 
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esa abstracción y distanciamiento de la ciencia no la hace plenamente 
autónoma sino, paradójicamente, dependiente de potencias extrañas, 
políticas, económicas y administrativas. 

Tal dependencia, sin embargo, no es unilateral; sino de esencial 
reciprocidad, pues a su vez el Estado, las empresas económicas y las 
organizaciones burocráticas dependen cada vez más de la ciencia 
para su mantenimiento. Ahora bien, vista la cuestión desde el lado 
de la ciencia, semejantes relaciones de interdependencia se traducen, 
como antes se insinuó, en la posible y efectiva interferencia en la 
labor propia y peculiar de la ciencia, de factores extraños, que con­
llevan el peligro de pervertir en los usos prácticos el valor inicial 
de sus resultados y descubrimientos. No hace muchos años, y no sólo 
a través de algunos casos tan famosos como dramáticos, se planteó 
desde la ciencia física el problema de la responsabilidad moral del 
hombre de ciencia en la aplicación práctica de los resultados de su 
labor, problema que no vale tan sólo para la física. Se formuló con 
ese motivo el deber del hombre de ciencia y de ésta en su conjunto, 
como "cuerpo" social, de hacer frente con plena conciencia a esa 
situación, haciendo valer la propia fuerza de la ciencia frente a las 
demás concurrentes. La cuestión sigue en pie, acuciosamente deba­
tida como tema central de la reflexión de la ciencia sobre sí misma. 
En la Universidad repercute gravemente, porque de su solución 
depende que en las actuales circunstancias sea o no viable el perma­
nente ideal educativo de la formación del hombre a través de ]a 
investigación y la experiencia científicas y en la medida en que 
la Universidad pretenda continuar siendo el lugar donde se realiza la 
libre investigación científica, donde se persigue el cultivo de la ver­
dad desinteresada. 

Adentrarse en los puntos señalados nos aproximaría cada vez más 
a la meditación filosófica. Conviene, pues, abandonando el tema, 
reducirse a reseñar brevemente las soluciones que se esfuerza por 
encontrar la Universidad contemporánea al insoslayable problema 
de la síntesis o visión unitaria de la ciencia y, a través de ella, del 
mundo y ]a vida. Semejante esfuerzo de síntesis se ha propuesto 
como tarea en los escalones extremos de la organización universitaria 
y en ellos se ha ensayado ya en buena parte. Se pensó que la Uni­
versidad debía proporcionar en el comienzo de sus enseñanzas, para 
todas las facultades y departamentos, una visión de lo que en sus 
rasgos fundamentales representa el saber acumulado por la ciencia. 
Contra esa iniciativa se ha objetado una y otra vez que todo ensayo 
en ese sentido ofrece el peligro de la superficialidad o el de ]as difi­
cultades casi insuperables de su articulación concreta, si es que no 
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se le considera sencillamente imposible dada la situación actual de 
la ciencia. Sin embargo, estas objeciones pedagógicas y científicas no 
rozan la médula del problema planteado tal como lo formulara 
Ortega y Gasset, por ejemplo, en su concepción de una Facultad de 
Cultura ("la necesidad de toda vida de justificarse ante sus propios 
ojos").4 

Ni siquiera quienes rechazan esa posibilidad desde la perspectiva 
de la ciencia empírica abandonan la idea de la síntesis como ta­
rea universitaria, sino que sitúan el lugar de su realización en el 
ámbito de ]a comunicación teórica de las disciplinas en un grado 
elevado de madurez. La síntesis se busca ahora en ]a interpenetra­
ción teórica de lo que ofrecen diversas teorías particulares tenidas 
como válidas, es decir, reconociendo desde el comienzo el dinamismo 
incesante de los cambios en los centros de gravedad del proceso 
científico. De ahí que ese esfuerzo sólo sea posible como propuesta 
Universidad teórica,ª si ésta representa -en figura arquitectónica­
el nuevo piso que es necesario añadir al edificio universitario; nunca, 
desde luego, su planta baja. 

Una solución intermedia y menos ambiciosa podría obtenerse pro­
piciando una formación del científico y del profesional que tratara 
de colmar las dos mayores fallas que hoy ofrece: el especialismo 
riguroso y la desconexión con la vida. Para resolver la primera podría 
bastar la exigencia de que toda formación en una disciplina debiera 
equilibrarse con el dominio de otra, en relación "contrapuntística", 
a ser posible, m,ís que complementaria. La segunda exige ofrecer a 
todo científico un mínimo de conocimientos sobre la realidad con­
temporánea, tal como se depuran y cristalizan en las ciencias sociales 
de la actualidad. Se persigue de esa suerte que todo profesional y 
hombre de ciencia mantenga viva la conciencia del lugar que ocu­
pan sus tareas científicas en el conjunto de todas las demás y de cuál 
es la posición que le corresponde en el todo social, en el conjunto 
de sus estructuras y funciones. S<'>lo de esa manera se sentiría en 
todo momento responsable tanto frente a su específico trabajo, pro­
fesional o de investigación, como frente a las consecuencias sociales 
que del mismo derivan.º 

No es posible silenciar, por último, cuál ha sido en los últimos 
tiempos la fisura más honda en el cuerpo del saber. Se trata de la 
escisión entre dos tipos de conocimiento, cuya distinta naturaleza 
se ha expresado con diversos nombres. La separación, para decirlo a 
la alemana, entre ciencias naturales y ciencias del espíritu. Semejante 
fisura representa para algunos el síntoma más decisivo de la "meta­
morfosis" que estéÍ atravesando la civilización del mundo a través de 
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la occidental. En este sentido, el famoso opúsculo de C. P. Snow 
-novelista y hombre de ciencia-, nada nuevo por el tema, sí lo era 
por la forma en que supo presentarlo al discurrir sobre la tajante 
separación entre "las dos culturas".7 Debemos limitarnos a enunciar 
el tema, a pesar de su fuerte trabazón con el ele estas páginas. Añada­
mos tan sólo que los supuestos de la pervivencia del humanismo en 
las circunstancias de hoy, dependen de cómo pueda recomponerse la 
fisura señalada. Pensadores de filiación muy diversa no lo consideran 
imposible, siempre y cuando se acierte a partir de las realidades últi­
mas, que son la naturaleza y la vida humana. 

6. LA INVESTIGACIÓN INTRA Y EXTRA MUROS 

Todo examen de la situación universitaria en los momentos actuales 
obliga a reconsiderar el tema del enlace entre investigación v ense­
ñanza. En el siglo XIX se ofrecen dos modelos que con cierta simpli­
ficaci{m pueden reconocerse como el alemán y el francés. El modelo 
alemán, desde la fundación de la Universidad de Berlín y por obra 
de las concepciones de los grandes filósofos idealistas, declara carac­
terística esencial de la universidad que su enseñanza sea el resultado 
de la participación activa del estudiante en las tareas de investiga­
ción encomendadas al profesor. El seminario constituye desde enton­
ces el lugar clásico en que esa pretensión se realirn o tiende a reali­
zarse. La tradición francesa, por el contrario, mantiene la separación 
entre las funciones docentes asignadas a las distintas facultades uni­
versitarias y las de investigación a cargo de las academias o colegios 
superiores. El esquema alem:In influyó decisivamente en la segunda 
mitad del siglo XIX en muchos centros universitarios del mundo, 
particularmente en Inglaterra y los Estados Unidos, mientras que el 
esquema francés se impuso en los países latinos y en el sistema de 
enseñanza ruso. El papel de la Academia de las Ciencias en Rusia, 
cuya importancia antecede a su revaloración sovic'.-tica, vale a este 
respecto como el ejemplo más importante. 

Ahora bien, en las últimas décadas sucedió dentro de una y otra 
tradición, que las exigencias cada vez más amplias y complejas de la 
investigación científica han producido inevitables modificaciones, 
más o menos profundas, en las relaciones generales entre enseñanza 
e investigación. El hecho más significativo de ello es la importancia 
cada día mayor del instituto relativamente autónomo, aunque siga 
adscrito a las fac.ulta<les tradicionales. 

El instituto correspondió en sus orígenes y durante mucho tiempo 
-por eso es siempre "casi personal"- a las tareas de investigación 
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de una determinada cátedra, cuyo titular era a su vez el director del 
mismo. De ahí que las tendencias de reforma se hayan propuesto en 
la actualidad nuevos objetivos, tanto científicos como de organiza­
ción administrativa. Prescindiendo de estos últimos por el momento, 
lo que ahora interesa es el hecho de la utilización del instituto para 
conseguir que se establezcan -sin graves trastornos en la organiza­
ción universitaria vigente- nuevos centros de investigación que al 
mismo tiempo permitan enlazarla, en forma actualizada, con la ense­
ñanza. Han surgido por eso diversas clases de institutos que por lo 
común responden a alguno de los siguientes tipos: 

1) El instituto dedicado al cultivo de una ciencia fundamenta], 
que antes se ofrecía en forma dispersa y fragmentaria en las distintas 
facultades tradicionales. Son ejemplos paradigmáticos los institutos 
de historia y de matemáticas. La Historia se ofrecía en todas par­
tes de manera tan fragmentada que difícilmente permitía ]a forma­
ción de la nueva actitud metodológica exigida por esta disciplina. Por 
un lado marchaban los estudios tradicionales en la Facultad de Filo­
sofía y por otro las enseñanzas especiales de historia de la ciencia, 
historia económica, historia literaria y artística, etcétera. El instituto 
permite unificar todas esas enseñanzas e investigaciones separadas 
del devenir histórico, situ{mdo]as bajo un mismo foco. 

2) El instituto cuya misión es estudiar determinados problemas 
que importan a distintas ciencias por alguna de sus diversas facetas 
y que, en consecuencia, se propone atacarlo desde el principio con 
riguroso esfuerzo "interdisciplinario" Abundan los ejemplos ya 
en marcha o en proyecto. Valga en este instante el caso del des­
arrollo económico mismo, como típico problema de esa naturaleza. 

3) El instituto que se propone como objeto no tanto un problema 
como un determinado sector de la vida, por lo común una deter­
minada área geográfica y cultural (por ejemplo, el Oriente medio, 
el bloque socialista, etcétera). Cualesquiera que sean los motivos 
que llevan a su fundación -intereses políticos (conocimiento del 
antagonista), deseos altruistas de cooperación o simple curiosidad 
teórica-, la estructura científica que determina es siempre la mis­
ma: se trata de comprender en su entrelazamiento causal y funcio­
nal los problemas o factores más importantes del área en cuestión, 
con el fin de obtener interpretaciones de conjunto o al menos una 
serie de hipótesis explicativas. La tarea exige la participación de 
diversas ciencias y su metódica articulación interdisciplinaria, supo­
niendo que se sepa con claridad lo que tal cosa significa. 

Los institutos dedicados a América Latina existen ya en diversos 
lugares. Los más recientemente fundados en Europa corresponden 
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al interés no menos reciente del Viejo Mundo por los problemas de 
nuestra región. Pues bien, el modelo de este tipo de instituto im­
pulsa no sólo a la reciprocidad -frente a Europa en este caso-, sino 
también a su ampliación en lo posible hacia otras áreas. (Campo 
virgen para nosotros en que sólo el "Colegio de México" ha ofre­
cido hasta ahora conatos exploratorios.) ¿Por qué no empezar por 
lo más próximo y no por eso menos necesitado de averiguación, 
por la misma América Latina? Nos hallaríamos ante el primer caso 
de una de las tareas que exigen una cooperación internacional bien 
organizada si se trata de cumplirlas seriamente. 

Sucede que en los actuales momentos la investigación científica 
no es patrimonio exclusivo de la Universidad y que desde hace 
algún tiempo participan en ella lo mismo las empresas industriales 
que los organismos del Estado. No por eso ha renunciado la Uni­
versidad a su empeño de unir la investigación a la enseñanza ni 
tampoco ha perdido todo el prestigio que aquella ganó durante el 
siglo xrx. De todos modos, la investigación extrauniversitaria es un 
fenómeno tan nuevo como de extraordinarias proporciones. Trans­
curre por dos rutas, a veces tangenciales, abiertas con prioridades 
todavía imprecisas por la economía y la política. El parentesco entre 
ambas rutas es de tal naturaleza que muchas de las cuestiones plan­
teadas a la Universidad por la investigación industrial se ofrecen en 
igual forma en relación con la patrocinada por el Estado. La inves­
tigación fomentada por la industria en sus propios laboratorios 
persigue, naturalmente, el impulso de las metas productivas de la 
firma de que se trate y es por principio investigación de ciencia 
aplicada. Pero el carácter fluido de la relación entre ciencia pura y 
ciencia aplicada, así como las tendencias espontáneas de los cien­
tífic"os empleados por las empresas hacia las cuestiones teóricas o 
de ciencia pura, han obligado a las organizaciones industriales a 
tolerar en medida mayor o menor, como válvulas de escape, inves­
tigaciones de este último carácter al lado de las~ rigurosamente 
prácticas que interesan a sus particulares propósitos. Es un hecho 
que, quiérase o no, la investigación industrial no puede llevarse a 
cabo sino por hombres universitarios, cuando no la hace la propia 
Universidad por encargo y en virtud de contrato. De esa situación 
y del enfrentamiento que implica de los intereses económicos y los 
valores científicos, han derivado en todos los países industriales com­
plejas tensiones internas entre sus principales protagonistas. Como 
los Estados Unidos constituyen el país que primero se lanzara hace 
bastantes años por la vía de las investigaciones industriales a cargo 
de sus empresas privadas, es natural que también haya sido el pri-
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mero en donde se hayan sometido a estudio científico las expe­
riencias acumuladas. De ello resulta la posibilidad de generalizar 
para estructuras semejantes los resultados válidos de esos estudios. 
W. Kornhauser8 ha podido delimitar el campo de las relaciones 
antes enunciadas, es decir, la serie de conflictos y compromisos sur­
gidos entre la investigación industrial y la universitaria, formulando 
como sigue, sus principales problemas: 1) el relativo a la fijación 
de los fines de la investigación industrial; 2) el constituido por las 
posibles formas de su control; 3) el de los estímulos de que nece­
sitan valerse las diferentes organizaciones económicas; y 4) el de la 
imputación de responsabilidades por la utilización efectiva de los 
resultados de la investigación. A propósito de este último, se vuelve 
a presentar -con menor dramatismo desde luego- la interrogante 
anteriormente planteada en el campo de la ciencia física ante la 
utilización política de sus resultados. Como confirmación y ejemplo 
del tipo de diferenciación profesional producida por la combina­
ción singular de factores distintos, científicos y prácticos, interesa 
destacar la génesis de un nuevo tipo de profesional y la concreta 
circunstancia a que se debe. Se trata del científico-administrador 
(Scientist-adm.inistrator) cuyo papel puede ser decisivo en las tareas 
de la investigación industrial. Se trata de un mediador casi en el 
sentido hegeliano, pues es a quien incumbe la delicada misión de 
conseguir el acomodo, en cada caso cambiante, entre las exigencias 
de la idiosincrasia científica y los legítimos requerimientos de las 
metas empresariales. 

La generalización de la investigación industrial como ciencia apli­
cada repercute sobre la Universidad en múltiples formas que sería 
prolijo exponer aquí. La de mayor interés en este contexto se refiere 
a la responsabilidad de la Universidad como defensora y guardadora 
de los principios fundamentales de la ciencia, entre ellos el de su 
libre espontaneidad y el de la exigencia de su comunicación, 
coartados casi inevitablemente o suprimidos por la interferencia 
de las finalidades industriales. Semejante responsabilidad "consti­
tuye un desafío a la comunidad científica obligada a afirmar al 
poder de la ciencia en las tareas de la práctica, al tiempo que con­
serva intacta la fe en el valor fundamental de la misma como inter­
pretación científica de la naturaleza" (Kornhauser). 

La investigación científica patrocinada por el Estado, iniciada 
casi exclusivamente con afanes de poderío y prestigio, ha ido am­
pliando con rapidez sus motivos hasta convertirse en un instrumento 
estatal puesto al servicio del bienestar económico y humano de su 
pueblo. La tendencia culmina cuando el Estado benefactor formula 
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y persigue -como hoy sucede- su propia "política científica" y 
surgen organismos diversos para su preparación y ejecución. En los 
países de estructura industrial m,ís compleja, la acción del Estado 
en materia de investigación científica no sólo t,iende a llenar las 
lagunas que dejan la industrial y ]a universitaria, sino a constituirse 
en el exdusivo soporte de lo que los norteamericanos llaman big 
science, es decir, de aquella que exige para sus investigaciones 
costos tan tremendos -en aparatos, personal y organización- que 
únicamente puede sufragar el erario público, afrontando el riesgo 
de sus horizontes inciertos. 

La investigación científica patrocinada por ]a política estatal 
puede realizarse y se realiza en institutos o centros especiales, más 
o menos autónomos en los diversos aspectos de su organización, 
pero también la lleva a cabo ]a Universidad misma, como es fre­
cuente en ]os Estados Unidos. Las relaciones que aquí se plantean 
-de ajuste o conflicto- son semejantes a Jas reseñadas en el campo 
industrial. Por otra parte, el tema m,í.s amplio del papel del intelec­
tual en la burocracia es bien conocido desde que a través de Weber 
o de Mannhein lo volvió a plantear Merton en nuestros días en un 
famoso artículo. La presencia del Estado en las tareas de la ciencia 
subraya de nuevo algunos de ]os problemas teóricos antes plantea­
dos y la necesidad vital de la actuación consciente y reflexiva de la 
ciencia frente a él como una fuerza social independiente. Lo que 
lleva, cuando se trata de concretar un poco tmí.s la idea, a que de 
nuevo aparezca como por escotillón la Universidad misma y su 
proclamado f10uvoir sjJiritucl. 

7. LA INVESTIGACIÓN PARA F:L DESARROLLO 

¿Cómo concebir la investigación para el desarrollo y su correspon­
diente enseñanza? Dentro de la historia de ]as ideas económicas, la 
preocupación por el desarrollo es en extremo recjente y se sitúa 
en la fase post-Keynesiana.9 Tanto es así que los economistas han 
tardado algunos años en elaborar la teoría correspondiente, la cual 
se ha ido completando con las nuevas perspectivas que añadían otras 
disciplinas sociales. Sin embargo, en la historia real, el desarrollo 
no es algo enteramente nuevo sino m,ís bien cosa vieja que coin­
cide con la aparición de las primeras formas concretas del "sistema 
económico" Esa historia real se percibe hoy por otro lado, confun­
dida con la marcha efectiva de los descubrimientos de la ciencia. 

No puede extrañar, pues, que cuando se plantea ahora el tema de 
la investigación para el desarrollo, no aparezca como tal, en el tenor 
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literal de esos términos, en los países de mayor industrialización, 
incluida desde luego ]a Unión Soviética. No es difícil percibir que 
en el grado de madurez alcanzado por esas sociedades, el cuidado 
por la investigación científica en general sea por sí mismo sufi­
ciente, pues ésta, tarde o temprano, se traduce en nuevas posibili­
dades de desarrollo económico y social; aunque no sean directamen­
te previsibles ni buscadas. Basta recordar, a este propósito, lo que 
significa, por ejemplo, la reconversión civil de los inventos e indus­
trias mi]itares. No puede olvidarse, sin embarg·o, que en esos mismos 
países, por una acción indirecta o de reflejo -el interés por los 
llamados países subdesarrollados-, ]a investigación específica para 
el desarrollo toma cuerpo de diversas maneras, muy en particu]ar 
gracias al tipo de institutos antes mencionados. 

Parecería evidente, por el contrario, que la organización de ]a 
investigación para el desarrollo fuera preocupación esencial en ]os 
países que se esfuerzan por conseguirlo, concentrando en ese campo 
Yital las mayores o menores potencialidades científicas de que se 
dispone y que no deben dispersarse en políticas de investigación 
demasiado ambiciosas. 

Volviendo a la perspectiva general, en los últimos años se nos 
han ofrecido tablas que ordenan a los distintos países de acuerdo 
con el porcentaje de su producto bruto representativo de sus in­
versiones en los campos científicos y tecnológicos. En esas listas hay 
gran distancia entre los Estados Unidos con un 2.8 del producto 
nacional bruto, Inglaterra con un 2.7 y la Unión Soviética con un 
2.3 y los países en desarrollo, de los cuales Filipinas, India, Pakis­
t;ín, etcétera, sólo alcanzan con algún esfuerzo una inversión del 0.1 
(cifras para 1960). Se ha dicho cp1e una tabla semejante expresa con 
dramatismo el hecho de que los países económicamente subdesarro­
llados sean al mismo tiempo países de ciencia subdesarrollada o 
carentes de ella. 

Se ha hecho observar, en consecuencia, que de los 120 países del 
mundo, con menos de un tercio de su población, la ciencia resulta 
ser un monopolio de 15 o 20 de entre ellos. Estos y otros datos 
semejantes presentan la situación simplificada en exceso y llena de 
equívocos. Su valor probatorio no llega hasta la predicción o inter­
pretación de algunas condiciones concretas. No por ello deja de ser 
cierto, en términos generales, que los países más ricos tienden a 
ser también los más fecundos científicamente hablando. Semejante 
tipo de correlaciones genera]es parecen insatisfactorias, banales y 
peligrosas incluso cuando, como en el caso de los sistemas educa­
tivos, inducen a considerarlos sin más como apéndices del desarrollo 
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económico. Algo parecido ocurre en el campo más concreto del 
crecimiento industrial, cuando se sostiene que el futuro económico 
de una país depende de la magnitud de sus inversiones en la inves­
tigación científica y tecnológica. Sin embargo, un buen conocedor 
del problema sostiene que "no hay un paso lógico evidente de los 
efectos sobre el crecimiento de la ciencia aplicada observados en el 
pasado, a la conclusión de que la clave del desarrollo nacional futuro 
resida en las inversiones para la investigación y la adaptación tecno­
lógica" B. R. Williams10 parece convencernos con su riguroso 
análisis del valor probatorio de algunas investigaciones hechas a 
base de porcentajes. En sus conclusiones llama la atención sobre el 
hecho -sociológicamente evidente- de que la investigación científica 
y tecnológica en cada país depende, como condición previa, de 
cuál sea su efectiva estructura industrial, que por sí misma deter­
mina una distribución del potencial científico existente en cada 
caso diverso. Resulta así que algunas veces es más rentable la com­
pra directa de patentes y prescripciones tecnológicas que el mante­
nimiento de un aparato científico propio. 

Si en el caso de la investigación industrial, campo muy preciso, 
las condiciones reales de la estructura económica y de la organiza­
ción científica, sin contar otros factores, invalidan la capacidad de 
proyección concreta para el futuro de los estudios aludidos -los 
realizados incluso con técnicas de covariación-, no puede esperarse 
cosa distinta de investigaciones que abarcan campos m,ís comple­
jos. Así, por ejemplo, las construcciones econométricas más elegan­
tes en la planeación educativa no pueden trasladarse sin más, en su 
cristalina precisión abstracta, a situaciones humanas de extrema 
complejidad regidas por factores de todo tipo. Como la vida es una 
realidad imprecisa, el tecnócrata inocente puede ser funesto cuando 
incurre en la falacia de "la concreción fuera de lugar" No se tome 
ahora, incurriendo en igual pecado, el ní.bano por las hojas. Las 
reservas aducidas respecto a la fuerza probatoria d~ estas o las otras 
investigaciones y construcciones teóricas no invalidan su valor gene­
ral de orientación, heurístico, ni menos eximen de la necesidad de 
intentarlas una y otra vez, aun sabiendo sus insuficiencias y límites. 
Al contrario, la conciencia de ese límite es lo que les otorga su 
auténtico valor científico. 

Ahora bien, como la investigación para el desarrollo interesa 
vitalmente a los países en él empeñados y en ella deberían invertir 
las mayores sumas posibles, parecería urgente esbozar con alguna 
precisión todo el campo que la misma comprende o debiera com­
prender. Aunque no sea posible hacerlo ahora, algo puede decirse 
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en forma simplificada acerca de su contorno general. Está en primer 
lugar la delimitación de su área geográfica. En segundo lugar se 
encuentra la determinación de las distintas disciplinas o ciencias 
cuya cooperación interdisciplinaria es imprescindible. Dicha coope­
ración, reclamada en cada caso por la diversa naturaleza de los 
problemas, comprende desde las ciencias físicas y biológicas -puras 
y aplicadas: las ciencias agrícolas en particular- hasta la extensa 
gama de las ciencias sociales y humanas. (No basta con la economía 
y la sociología, sino que se requiere la cooperación de otros especia­
listas, algunos de los cuales -como los historiadores, los juristas y 
los filósofos- apenas si han sido tomados en cuenta hasta ahora.) El 
tercer paso consiste en fijar el ámbito temporal, no sólo distin­
guiendo, como hacen los economistas, entre perspectivas de largo y 
de corto plazo, sino respondiendo también a la demanda de los 
futuribles, que exigen la más vigorosa capacidad imaginativa para 
la previsión a tiempo lejano de la relación recíproca entre las estruc­
turas socioeconómicas y la situación de la ciencia, incluidas sus 
potencialidades en personal. 

En el caso de que la tarea pareciera excesiva y se pretendiese 
reducir su ámbito al de la planeación, el intento sería vano porque 
volverían a aparecer uno tras otro los elementos señalados. La pla­
neación no es una mera combinación de técnicas económicas, sino 
una actitud primero, y una capacidad después, de racionalización 
efectiva que se ofrece como posibilidad en los más diversos campos 
de la actividad humana de nuestros días. Un Instituto de Planifica­
ción que se ciñera a las técnicas de programación económica dejaría 
de responder a los requerimientos de la investigación contempo­
ránea, los cuales imponen la reflexión continuada sobre todas las 
formas de organización, comenzando por las de la educación misma. 
En efecto, la planeación es ante todo una nueva actitud espiritual 
del hombre, una disposición abierta a la continua rectificación de 
los proyectos en marcha e inmune, por lo tanto, al hechizo de todo 
plan que aparezca como algo definitivamente concluso y acabado. 

Casi ninguno de los países latinoamericanos tiene por sí solo la 
capacidad financiera y el potencial científico necesarios para llevar 
a cabo la idea de una universidad o instituto consagrados por 
entero a la investigación y enseñanza del desarrollo en las múltiples 
facetas reseñadas. Se trata, por consiguiente, de una tarea que quizá 
sólo podría realizarse -con espíritu supranacional- contando con 
la cooperación de los distintos Estados de América Latina. 

Algunos de los análisis esbozados inducen a conceder unos mo­
mentos a la relación entre la denominada política científica nacional 
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y la investigación universitaria autónoma, para señalar algunas de 
las cuestiones que esa relación plantea. No hay duda de que, aun 
en los países en que mejor dotada se encuentra la Universidad, 
ésta no puede hacer frente por sí sola a la diversidad de investi­
gaciones que exige el estado actual de la ciencia, ni cubrir todo el 
campo de la investigación científica. Ahora bien, no se trata tan 
sólo de un problema de costos o de dificultades en la obtención 
del personal necesario -ambos serios, sin duda-, sino de tendencias 
tradicionales de la organización universitaria que dejan abando­
nado el contenido concreto de lo que se enseña e investiga al in­
flujo de una serie de contingencias: imposición de "personalidades 
carismáticas", presiones locales, emulación interuniversitaria, per­
secución de prestigio, etcétera. De ello resulta, incluso para los que 
no insisten demasiado en esta crítica, cierto azaroso desorden 
que no evita duplicaciones ni colma los vacíos más patentes. Se 
piensa entonces que el remedio ha de ponerse en manos del go­
bierno a través de sus planes nacionales. No fue éste el único 
motivo que condujo a la idea de la planificación de la ciencia. En 
los mismos años en que esa idea fue tomando cuerpo, una vivísima 
discusión -en la Inglaterra de la tercera década sobre todo, y con 
protagonistas muy destacados- puso sobre el tapete todos los peli­
gros que la planificación lleva consigo para la "república" de la 
ciencia y para el principio de la espontaneidad creadora. Sin em­
bargo, la planificación se ha ido imponiendo por necesidades apre­
miantes, sin anular por eso las razones que esgrimen sus antago­
nistas. Nos encontramos ante un caso privilegiado que muestra 
claramente la exigencia conciliatoria y de permanente compromiso 
entre planeación y libertad. Por lo pronto, toda planeación es un 
sistema de opciones, y las que presenta la investigación científica 
están muy lejos de la sencillez. Toda ciencia suele permitir tipos 
distintos de investigación, empezando por los muy diferentes que 
encierra la distinción entre ciencia pura y aplicada. Para evitar 
hasta donde sea posible errores excesivos, cuando se trata de dis­
currir en este punto, conviene ceñirse a un campo familiar, invo­
cando algún ejemplo. El de la sociología tiene además el interés 
que ofrecen las actuales aportaciones de esta disciplina al desarrollo 
económico, en torno del cual giran estas páginas. Pues bien, suelen 
distinguirse hoy tres campos diferentes de la investigación socio­
lógica, que también son válidos para otras disciplinas: 1) la inves­
tigacic'm fundamental o hásica, que se esfuerza11 en formular teorías 
e hipótesis sin ninguna preocupación "inicial" por sus consecuen­
cias prácticas; 2) la investigación de la realidad social contemporánea, 
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que se esfuerza por interpretar y comprender sectores más o menos 
amplios de la misma y en donde predomina, por lo tanto, el 
carácter estructural, y 3) la investigación aplicada, que se esfuerza 
por encontrar las medidas aconsejables para la solución o atenua­
ción de problemas concretos de relativa importancia actual, inves­
tigaciones que corresponden a las tareas específicas del "experto". 
Concretando esa distinción al desarrollo económico, se obtienen de 
inmediato aquellos aspectos del mismo en que es decisiva la colabo­
ración del sociólogo. La investigación fundamental puede ofrecer 
hipótesis y generalizaciones más o menos amplias sobre formas de 
comportamiento que constituyen la base de determinadas activida­
des y procesos socioeconómicos (fenómenos de anomia, de "diso­
nancia cognoscitiva", de asimilación de innovaciones, etcétera) .12 La 
investigación estructural puede señalar oportunamente los orígenes 
institucionales de algunos hechos económicos, mostrar en otros los 
movimientos tendenciales debidos a causas sociales (de las estruc­
turas y sus conflictos), etcétera. Este tipo de investigaciones, que satis­
facen ante todo el afán por conocer la realidad que nos rodea -la 
vida contemporánea-, ofrecen a los países en desarrollo el espejo 
inexorable donde contemplar sin tapujos su propia faz. Por último, 
la investigación aplicada, lo que los norteamericanos denominan 
"sociología clínica"13 permite al sociólogo participar en tareas de 
campo: movilización de minorías activas, formación de dirigentes, 
ayuda en la asimilación tecnológica, etcétera. Es decir, buena parte 
de las tareas que hoy se incluyen en el llamado "desarrollo de la 
comunidad" 

Ahora bien, si toda acción económica supone una opción, en la 
mayoría de las opciones vitales se esconde una cuestión económica. 
Como los recursos de todo orden son siempre limitados, ¿cómo 
decidir en un momento dado entre las superabundantes posibili­
dades de la investigación científica? ¿Quién elige y por qué razones 
el cultivo de una u otra ciencia y la posible orientación investi­
gadora dentro de cada una de ellas? 

En manos del Estado, la planeaciém científica ha seguido un ca­
mino paralelo al que trazara l<J,. planificación económica. Dejando 
aparte la complejidad de sus motivaciones, sobre la que no es nece­
sario insistir, la marcha en los países que la emprendieron pudo 
sujetarse en sus comienzos al principio del ensayo y error, pero hoy 
no puede continuar sin la guía de un cuadro bien precisado de 
criterios de selección. Tampoco los poderes en cuyas manos se pone 
la decisión pueden tomarla si alguien no le prepara las alternativas 
con el más responsable cuidado. Ambas cosas se ofrecen ya con 
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mayor o menor éxito tanto en las consideraciones teóricas como en 
la práctica de la organización y tendrán que depurarse cada vez más 
en los años venideros. 

Aunque no escaseen los recursos, que de todos modos son limi­
tados, ¿qué deberíamos preferir: el apoyo de la biología molecular, 
el sostén de la física de alta energía, las investigaciones de la física 
nuclear, la exploración espacial o las behavioral sciences? De tal 
forma planteó en los Estados Unidos el problema de los criterios 
de selección un hombre de la experiencia de Alvin M. Weinberg14 

en un artículo que ha provocado otros muchos dedicados al mismo 
tema. No se trata de otra cosa, a la postre, que de las posibilidades 
objetivas de las políticas científicas nacionales. Según esa opinión 
tan autorizada, los criterios son de dos clases: internos y externos. 
Los primeros tratan de responder a esta cuestión: ¿cuál es el grado 
de la calidad efectiva de la ciencia de que se trate? Los segundos 
tratan de contestar esta otra pregunta: ¿por qué razones se cultiva 
precisamente esa ciencia? En el punto en que nos encontramos, es 
significativa la inclinación de este científico en favor de los criterios 
externos y dentro de ellos -según su terminología- en pro del 
"mérito" social frente a los méritos tecnológicos y científicos. Se 
subraya así enérgicamente el punto de vista de los valores humanos 
a través de las repercusiones de la investigación científica. No pocos 
coincidirán en esta acentuación de las necesidades humanas, del 
progreso social en otras palabras. Y quizás lleguen con él -en modo 
alguno se encuentra solo- a prevenir a la ciencia de su caída en 
hibris fatal. Pensar que la ciencia es "la tarea fundamental de la 
humanidad en estos momentos, es algo en extremo peligroso incluso 
para la propia ciencia", es decir, desde el punto de vista científico. 
Asoma así de nuevo el tema de la responsabilidad social del 
científico y de los insoslayables deberes morales de la Universidad. 

Lo cierto es que en los países más avanzados -resuelto o no el 
problema de los criterios- existen ahora distintos organismos esta­
tales dedicados a preparar y formular el contenido y tendencias de 
sus políticas científicas nacionales. A este propósito, no deja de ser 
significativo el paralelismo que ofrecen dos países como los Estados 
Unidos y la Unión Soviética, el primero con el "Comité Consultivo 
Científico del Presidente" y el "Consejo Federal para la Ciencia y 
la Tecnología" y el segundo con el "Alto Consejo de la Academia 
de las Ciencias" y el "Comité Estatal del Consejo de Ministros de 
la URSS para la Coordinac:ión de las Investigaciones" 

Los países europeos más industrializados también cuentan con 
organizaciones semejantes que no es cosa de considerar en forma 
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detallada. En Francia, junto a la "Delegación General para la In­
vestigación Científica", adscrita al Primer Ministro, existe un "Co­
mité Interministerial para la Investigación", y en los últimos años 
se ha creado el "Fondo Nacional para la Investigación Científica"; 
en Alemania funcionan un "Consejo de las Ciencias" y un "Comité 
Interministerial", aparte del organismo autónomo denominado "Co­
munidad Alemana para la Investigación"; en Inglaterra hay ahora 
un Ministerio de la Investigación y, desde hace tiempo, otra serie 
de organismos entre los cuales destaca el "Department of Scientific 
and Industrial Research" (DSIR). Dentro de este campo, más o 
menos semejante por todos lados, sobresalen las posiciones de Suecia 
y Yugoslavia.rn 

No sería propio de este lugar intentar un análisis detallado de 
este ámbito relativamente nuevo. Conviene, sin embargo, subrayar 
lo más importante que se desprende de todas esas experiencias: la 
percepción, cada día más clara, de que la planeación económica 
y la planeación científica son cosas que se exigen recíprocamente, y 
de que la prioridad debe corresponder a esta última. Algo se insinuó 
antes sobre la significación de lo futurible en el horizonte temporal. 
Cuando se trata de planear, comenta A. H. Halsey,16 para cuatro o 
cinco años, el economista tiene que suponer estático el acopio del 
saber científico fundamental y distribuir la aplicación del esfuerzo 
dedicado a la investigación técnica aplicada en vista de necesidades 
a plazo limitado; cuando se trata de un periodo más largo, tiene 
que depender del científico para la previsión de las innovaciones 
fundamentales en los métodos de producción. 

8. LA REFORMA EN CONTINUIDAD DE LA UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA 

Las aspiraciones utópicas, señuelo permanente del ser humano, pu­
dieran hacer creer que la situación ideal en materia de reformas 
de la enseñanza superior es aquella que permite el establecimiento 
por entero, desde los cimientos, de sistemas y planteles. Sin embargo, 
la realidad latinoamericana ofrece un pasado lo suficientemente 
rico para que sus tradiciones o sus inercias malogren todo intento 
de creación ex novo. Por otra parte, no todo son ventajas en las 
circunstancias que exigen o hacen posible las fundaciones radical­
mente nuevas. Basta reflexionar sobre lo que ahora ocurre con la 
creación de universidades en el Africa actual, para frenar envidias 
e impaciencias. El establecimiento de las nuevas universidades 
africanas -lo mismo que algunas asiáticas- muestra los inconve­
nientes de partir de la tabula rasa en cuanto a tradiciones y compe-



5021 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGÍA 

tencia de personas se refiere. Existe, además, el pavoroso problema 
lingüístico que obliga a las novísimas nacionalidades a forjar una 
lengua común capaz de transmitir el acopio científico de Occidente 
o a utilizar, en calidad de "lengua franca", el idioma de una u 
otra de las antiguas metrópolis. 

En otros ámbitos, la pretensión de elevar los niveles de la ense­
ñanza superior transcurre, como es natural, por las vías más modestas 
de la denominada reforma universitaria. Algunas notas sobre ese 
tema se ofrecieron en otro breve escrito17 glosando una tipología 
de H. Schelsky. De acuerdo con ella, cabe distinguir los tres tipos 
siguientes: la reforma política, la reforma corporativa y la reforma 
que resulta de un compromiso político-cultural. La primera se ca­
racteriza por ser la consecuencia de transformaciones profundas de 
carácter social, que tienen su máxima expresión en revoluciones 
de tipo político. La segunda supone una transformación de las 
instituciones universitarias originada en el proceso interno de una 
elaboración corporativa de las nuevas medidas y concepciones. La 
tercera se ofrece cuando la renovación de la Universidad es el resul­
tado de un compromiso entre los estímulos de la política científica 
del Estado y de las iniciativas derivadas del propio medio uni­
versitario. 

La reforma de la enseñanza superior latinoamericana, orientada 
hoy por las exigencias que impone el "tema dominante" del des­
arrollo económico, no puede orientarse sino hacia el último tipo, 
buscando en la meta propuesta algunos de los criterios necesarios 
para elegir los caminos más eficaces. Lo mismo que en otros países 
occidentales que han evitado en estos años la sacudida a fondo de 
una revolución violenta, semejante reforma ha de hacerse de modo 
necesario como una remodelación de lo que ya est,í ahí, sin pertur­
bar gravemente el funcionamiento de las instituciones en marcha. 
Dicho de otra manera, la remodelación de la enseñanza superior 
constituye la tarea de una reforma en continuidad., Muchas veces 
parece más aconsejable apoyarse en lo que ya existe, fortificándolo 
y corrigiéndolo en sus fallas más agudas, que lanzarse a modifica­
ciones completas, quizá prematuras, de acuerdo con planes abstrac­
tos e ideales. En los países en vías de desarrollo, el mayor peligro 
que ofrecen los intentos de reforma consiste en confundir lo posi­
ble, a tenor de los recursos humanos y financieros existentes, y lo 
que se traza con facilidad en el papel, por la pendiente del juego 
intelectual de armónicos organigramas. En algunas de nuestras uni­
versidades apenas se peca por defecto en este sentido, ya que sus 
planes de estudios abarcan, con ambición irrealizable, desde la 
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enseñanza de las lenguas semíticas a los últimos rincones de las 
nuevas ciencias más especializadas. En los países de escasa densidad 
científica o científicamente subdesarrollados, el pecado de la pro­
pensión a construir modelos completos se agrava con las peculiari­
dades personales de los no muy abundantes hombres de ciencia que 
en los mismos existen. El estudio sociológico en que se apoya esta 
última prqposición consiste en el amílisis del funcionamiento, defi­
ciente desde luego, de la comunidad científica de esos países. Ese 
análisis descubre en qué medida constituyen un estorbo, más que 
una ayuda, algunos tipos de sedicentes científicos.18 

La sombra del fracaso acompaña desde el comienzo a toda refor­
ma universitaria que no se guíe por la única convicción en defini­
tiva importante, la de que la Universidad sólo existe sin engaños 
como tal cuando funciona en forma auténtica y no deficiente. No 
se trata, por lo tanto, de un problema de magnitud sino de calidad, 
aun a costa de reducir las tareas a unos pocos campos o incluso a 
fragmentos de ellos. Poderosos obstáculos se oponen, sin embargo, 
al reconocimiento de este principio esencial. A veces se trata de 
condiciones objetivas difíciles de modificar: la gravitación, por ejem­
plo, de determinadas unidades políticas que no tienen, a pesar de 
los mejores deseos, los requisitos de viabilidad necesarios para man­
tener un verdadero nivel universitario. Se trata otras veces de 
condiciones subjetivas, susceptibles de modificación: prejuicios sobre 
todo, alimentados por nacionalismos enfermizos o por la pequeña 
vanagloria personal satisfecha con la exhibición de títulos encubri­
dores de una dolorosa simulación. Dejando aparte todo esto, no es 
inútil recordar que quienes han participado en la reforma de la 
enseñanza superior en los países de mayor desarrollo científico, 
saben de buena tinta que el éxito de cualquiera empresa -trátese 
de fundaciones o de modestas mejoras- depende en fin de cuen­
tas de las calidades de los hombres que las llevan a cabo. 

Hace bastante tiempo que América Latina est;í puesta, casi por 
todas partes, a la tarea de una reforma en continuidad de su ense­
ñanza superior, aguijoneada en los últimos años por la conciencia, 
cada vez mayor en sus dirigentes, de las demandas que impone el 
desarrollo económico y social. No es del caso ofrecer ahora, aunque 
fuera someramente, el proceso histórico de la formación de la ense­
ñanza superior latinoamericana o el examen de su presente con­
dición -en conjunto o en sus partes de mayor interés- ni detenerse 
a examinar algunos de los ensayos más afortunados de reforma 
emprendidos en los últimos tiempos.10 (Esta última renuncia no 
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deja de ser algo penosa, porque los materiales son lo suficientemente 
abundantes para integrar una mediana monografía.) 

Se impone, sin embargo, recordar tres cosas del sistema universi­
tario latinoamericano que, como características históricas, sociológi­
cas y políticas, ha conservado casi intactas hasta nuestros días: 

l. La Universidad Latinoamericana, esqueje de la vida hispá­
nica, se orienta desde la Independencia por el modelo francés, pero 
conserva mayores o menores residuos de las tradiciones peninsula­
res. Lo decisivo en este punto es la acentuación casi exclusiva de la 
enseñanza y la ausencia de las instituciones complementarias de 
investigación, que ofrecía el modelo seguido. Las universidades lati­
noamericanas reflejaron naturalmente -se trata de un lugar común 
sociológico- la estructura social de sus países y sirvieron mejor o 
peor durante bastante tiempo a las necesidades de formación de las 
élites dirigentes, trasunto de sus oligarquías históricas. La falla 
mayor en este desarrollo no estuvo tanto en las universidades prin­
cipales, de carácter nacional y situadas en las capitales, como en la 
profusión, por motivos políticos, de las universidades provinciales 
que solían tener un nivel muy inferior al de las primeras. Todavía 
hoy, prejuicios de todo tipo y la presión de los intereses adquiridos 
impiden encarar con acierto el problema del número quizá exce­
sivo de planteles universitarios, que en algunos países ofrece aspec­
tos manifiestamente patológicos. 

2. Las características sociológicas decisivas del sistema hasta hace 
poco vigente traducían sin quererlo la textura social y la condición 
financiera no muy brillante de la mayoría de los países. Como nota 
esencial destaca el hecho de que su funcionamiento se realizara a 
base de "notables", dicho sea en términos weberianos, es decir, de 
personas con medios suficientes para cumplir como actividad hono­
rífica -por razones de prestigio o de auténtica devoción a deberes 
nacionales y científicos- sus tareas docentes, muy en particular en 
las facultades donde se formaban las futuras capas djrigentes. Con­
trapartida de ese predominio de la posición honorífica del profeso­
rado fue, en general, la gratitud del acceso a los estudios universi­
tarios, naturalmente limitado por el nivel real de las clases no 
privilegiadas. Este principio constituye una herencia valiosa en la 
tradición universitaria latinoamericana, cuya conservación, unida a 
peculiaridades del estilo cultural, facilitan el ingreso a la enseñanza 
superior de las capas sociales hasta ahora apenas favorecidas. En 
algunos países europeos dificultan ese ingreso la distancia cultural 
de sus distintos estratos, que las reformas mejor intencionadas de la 
enseñanza secundaria no pueden vencer -como se vio en Ingla-



LA UNIVERSIDAD ANTE EL DESARROLLO ECONÓMICO J505 

terra- de la noche a la mañana. Francia constituye el caso más 
extremo y representativo. En cambio, como observaba con justeza 
José Luis L. Aranguren20 en sus comentarios a un libro francés,21 

esa distancia entre los "idiomas culturales" de las distintas clases 
sociales es por fortuna menos acusada lo mismo en España que en 
los países latinoamericanos. Por otra parte, el reflejo de una situa­
ción financiera deficiente o angustiosa en la Universidad tendía a 
acentuar su dependencia efectiva del Estado, a pesar del constante 
celo por mantener la figura jurídica de la autonomía universitaria. 
En consecuencia, la transformación iniciada en las últimas décadas 
se cifra en los esfuerzos por disolver la Universidad de "notables" 
para convertirla en una verdadera Universidad de profesionales. 
Por lo que, dada la situación económica todavía existente, se reite­
ra una y otra vez el concebido argumento de que si bien es cierto 
que el desarrollo económico necesita una Universidad bien equi­
pada, no lo es menos que ésta no puede existir sin el previo 
incremento del ingreso nacional. 

3. Las características políticas son singularmente típicas de Amé­
rica Latina en general, en grados distintos según los momentos y 
las circunstancias. Alcanzan su expresión rotunda en el ideal de 
autonomía -siempre mantenido en su fórmula constitucional- y 
tuvieron su más tensa manifestación en el llamado movimiento de 
reforma, originado en la Universidad de Córdoba, que repercutió 
con mayor o menor fuerza por toda Hispanoamérica. Dicho de otra 
manera, una característica casi general de la Universidad latino­
americana es hasta ahora su intensa politización. 

El mencionado movimiento de reforma se justificó histórica­
mente como el primer intento enérgico de terminar con la vieja 
Universidad de "notables" y en sus declaraciones ofrece generosos 
propósitos de mejoramiento todavía válidos. Ahora bien, cualquiera 
que fuese la significación de semejante movimiento como síntoma 
de un despertar de la conciencia social latinoamericana en los años 
m,ís decisivos de su historia moderna, la devoción a la verdad obliga 
a reconocer que, a pesar de convertirse en un mito, fue funesto para 
la auténtica organización de la. enseñanza superior. No puede ha­
blarse de politización cuando la Universidad participa de las pre­
ocupaciones del mundo por medio de la reflexión constante, de la 
crítica rigurosa y de la información objetiva; tampoco, aunque ya 
sea un paso hacia su degradación, cuando la Universidad refleja 
en sus espontáneas agrupaciones internas las tensiones políticas 
generales. La politización, en cambio, se ofrece en sus peores aspec­
tos cuando la defensa de sedicentes posiciones políticas se infiltra 
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por motivos inconfesables en la solución de sus específicos proble­
mas interiores. La pudibundez que impera todavía en esta materia 
no permite enfrentar con serenidad, pero con el debido rigor, la 
cuestión de los límites de la democracia, válida sin d,uda como hecho 
de participación en muchos terrenos, pero que carece de sentido 
en cuestiones científicas y de organización. Nos agrade poco o 
mucho, el principio de la ciencia es el de autoridad -diferente del 
seniorato- y el diálogo socrático en el seminario y las aulas es cosa 
muy distinta de la discusión en el ágora. 

Desde un punto de vista histórico, tomando en cuenta la multi­
plicidad de funciones que hoy recaen sobre toda Universidad y el 
handicap que para las latinoamericanas suele suponer la insufi­
ciencia de la enseñanza secundaria, se sostenía en otro escrito que 
éstas no pueden menos de aceptar hoy la diversidad de tales fun­
ciones e intensificar sus esfuerzos en cada una de ellas.22 Necesitan 
en consecuencia: 

I) Ampliar y perfeccionar la función de la enseñanza profesional 
en vista de las necesidades previstas por los planes de desarrollo 
económico. 

2) Suplir y complementar las deficiencias de la enseñanza secun­
daria y reforzar así, m;Ís por necesidad que por influencia de 
una doctrina, el papel de la función cultural, tanto m;í.s cuanto 
que esa función es el instrumento necesario para llevar a su 
plenitud integraciones nacionales no conseguidas aím en ciertas 
partes. 

3) Emprender el cultivo de la ciencia pura y un amplio programa 
de investigaciones científicas, investigaciones no sólo dictadas 
por lagunas reconocidas en el sistema de las ciencias, sino m,í.s 
bien y sobre todo por los problemas de urgente solución. 

De ahí que convenga ofrecer ahora, como complemento de este 
punto de vista histórico, una perspectiva de car.ícter Juncional, en 
el sentido riguroso que el término tiene en una de las direcciones 
predominantes en la sociología contemporánea. El sociólogo H. Hart­
mann, en su contribución a la obra colectiva antes citada,:!ª analiza 
el papel que desempeñan las universidades en los países en vías de 
desarrollo, refiriéndose especialmente a la situación latinoamericana. 
De acuerdo con sus bases teóricas, trata de determinar los tres re­
quisitos siguientes en las tareas universitarias en relación con la 
sociedad total en que se insertan: 1) el constituido por la enseñanza 
o formación profesional; 2) el que implica la toma de una posición 
política, y 3) el que se realiza por la investigación. Suponiendo como 
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problema fundamental el de la capacidad que pueda ejercitar la 
Universidad en el mantenimiento de su auténtica autonomía, se 
pregunta por la distinta importancia que puedan tener para ese fin 
cada una de las funciones indicadas. Responde que la enseñanza no 
constituye de por sí el instrumento más eficaz porque la Universidad 
tiene que compartir sus tareas educativas con otras instituciones 
extrauniversitarias. O sea, por la existencia, en términos técnicos, 
de una alternativa funcional. 

Semejante "alternativa" es mucho mayor y de suyo evidente en la 
segunda funciém, porque las actividades políticas tienen sus soportes 
reconocidos en otras fuerzas y organizaciones (no sólo partidos, cuan­
do existen). La Universidad busca a menudo amparar la garantía 
de su función política tras el muro de su proclamada autonomía. 
Sin embargo, como resultado del uso mal entendido de esa idea, la 
Universidad se encuentra con frecuencia incapacitada para defen­
derse justificadamente de las intervenciones políticas externas. "Es 
de esta suerte muy problemático que las universidades de los países 
en desarrollo puedan hacerse valer como instituciones relativamente 
independientes cuando no les es posible guarecerse tras la autonomía 
conseguida." Las mayores probabilidades que posee la Universidad 
en los países en desarrollo para aumentar su prestigio y defender 
verdaderamente su independencia se encuentran por el contrario, 
en su función investigadora. Efectivamente, en este caso las "alter­
nativas funcionales" apenas existen en los referidos países. Importa, 
en consecuencia, reforzar todo lo posible la tarea de la investigación. 

9. UNIVERSIDADES EXPERIMENTALES 

Aún donde impera como criterio la remodelación en continuidad de 
la enseñanza superior, no por eso se rehúsa la posibilidad de ensayar 
nuevos tipos de organización universitaria. Se trata en este caso de 
universidades de carácter experimental que no se establecen como 
antagonistas de las del sistema vigente ni con pretensiones de perfec­
ción acabada. Valen más bien como instrumentos modificables sobre 
la marcha que permiten hacer frente a determinadas exigencias 
actuales, o que tratan de encan-i.,r viejas aspiraciones tradicionales 
en situaciones muy distintas de aquellas en que tuvieron su origen. 
Sería de sumo interés perfilar el panorama completo de las universi­
dades de nuevo tipo surgidas hoy en diversos países. El parentesco 
de las tradiciones relativamente rígidas de los sistemas latinoameri­
canos y europeos, prestaría singular importancia, a lo que viene 
ocurriendo en aquel continente, sin negar el valor de otras experien­
cias. Las iglesias, por ejemplo, merecerían especial atención. En 
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efecto, las universidades de York, Coventry, Norwich y Sussex re­
presentan ensayos originales, sin olvidar el "Manchester College of 
Science and Technology", situado en un medio densamente indus­
trial, que se esfuerza, en contacto con sus representantes, por poner 
en marcha una formación de los ingenieros no sólo tecnológica, sino 
también a base de la más rigurosa ciencia pura. 

Como ejemplos de estos nuevos tipos de Universidad, podemos 
limitarnos ahora a la más reciente experiencia alemana no sólo por 
la razón antes indicada -mayor rigidez de sus tradiciones-, sino 
porque los proyectos de nueva fundación en curso se ofrecen, con 
el sistematismo típico del país, en fórmulas abreviadas que exigen 
pocas palabras. He aquí una rápida referencia a la pretensión y el 
significado de los proyectos ya iniciados en Bochum, Bremen y 
Konstanz. 

El proyecto de Bochum responde a la idea de la cooperación entre 
diversas disciplinas y trata de ampliar la base científica en la forma­
ción del ingeniero. Se compone de dieciocho departamentos entre 
los cuales se procura trazar los enlaces que reclaman las convenien­
cias interdisciplinarias de ciertos problemas o áreas de temas. Los 
institutos anexos a los departamentos no están dirigidos de modo 
vitalicio por el profesor titular de la cátedra respectiva, sino some­
tidos temporalmente a una elección. Pero sobre todo se persigue la 
integración de las disciplinas formativas del ingeniero a las ciencias 
naturales y culturales. Se espera de esa suerte no sólo conceder a la 
técnica el reconocimiento que merece, sino también enriquecer 
al ingeniero "con los impulsos provenientes de otras disciplinas 
hasta ahora no cultivadas" en las escuelas de ingeniería. 

El proyecto de Bremen pretende vigorizar de nuevo la idea de la 
Universidad como centro educativo (Bildungsuniversitiit) por medio 
de una adaptación a las circunstancias alemanas de la experiencia del 
campus norteamericano. 

El proyecto de Konstanz representa nada menos que el ensayo de 
realizar la idea clásica de la Universidad como centro formativo a 
través de la investigación en circunstancias tan poco favorables como 
las actuales. Debe contener, por consiguiente, una población escolar 
relativamente pequeña (3 000 alumnos), y sólo se compone de tres 
facultades: Filosofía, Ciencias Naturales y Ciencias Sociales. Respon­
diendo a una tendencia bastante generalizada, pone determinada 
"acentuación" en algunas de ellas. Así, en la Facultad de Ciencias 
Sociales el mayor acento o cultivo preferente recae en la Sociolo­
gía y en Ciencia Política; en la Facultad de Ciencias Naturales es 
destacada la Biología. La aparente pretensión "elitaria" de esta 



LA UNIVERSIDAD ANTE EL DESARROLLO ECONÓMICO 1509 

Universidad no ha dejado de plantear delicados problemas en sus 
relaciones con las universidades tradicionales, en modo alguno in­
salvables, pero cuyo análisis sería impropio de este lugar.24 

La mayoría de los países latinoamericanos no pueden darse el lujo 
de emprender experimentos tan costosos, que suponen además la 
existencia efectiva y disponible de un potencial científico de elevado 
nivel, pera podría intentarse algo semejante mediante la coopera­
ción parcial o total de diversos países latinoamericanos. 

América Latina tropieza con obstáculos muy serios en sus esfuer­
zos para reformar la enseñanza superior. No es cosa de reseñarlos 
todos y alguno que otro ha sido ya indicado. Interesa ahora destacar 
los dos que parecen principales, aun a riesgo de repetimos. 

Sucede, en primer lugar, que la enseñanza universitaria, la supe­
rior, no es sino el último eslabón de una cadena. Presupone, por lo 
tanto, el sistema escolar entero. De ahí que no quepa mejorar defi­
nitivamente el nivel más alto de semejante sistema sin entrar a 
fondo en los niveles que le anteceden. Este hecho, en apariencia 
trivial, constituye un serio impedimento en la reorganización uni­
versitaria latinoamericana, dada la casi general deficiencia de la 
enseñanza secundaria. 

En segundo lugar está el hecho, quizá más grave, de la dimensión 
de algunas de las unidades políticas latinoamericanas. El proble­
ma del tamaño de las agrupaciones sociales y de las consecuencias 
que conlleva su alteración -en definitiva, la famosa conversión de 
la cantidad en calidad- es un viejo tema que ha revivido con razón 
en los últimos años. Dentro del campo económico se ofrece con toda 
claridad y sin lesiones de carácter sentimental: la pequeñez del 
mercado parece incompatible con las exigencias de la gran produc­
ción masiva de la industria contemporánea. Su consecuencia es la 
escasa viabilidad económica de algunas unidades políticas. Lo mismo 
ocurre en el campo de la ciencia y de la vida intelectual. La auto­
nomía -regulación independiente y propia- científico-cultural de 
ciertas unidades políticas es casi imposible dada la combinación 
de su escasa densidad científica y la estrechez de sus mercados pro­
fesionales. La situación se traduc.e paradójicamente en un hecho en 
apariencia incomprensible: en la emigración de sus recursos perso­
nales científicos y profesionales. No existe todavía un balance satis­
factorio de lo que esa sangría significa ni se han estudiado aún los 
medios para atenuarla si es que no es posible impedirla por completo. 

I .as cuestiones señaladas se implican mutuamente. Ellas hacen 
resaltar de nuevo la ineludible necesidad de la cooperación latino­
americana con el fin de lograr los espacios y las densidades de nivel 
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científico que permitan el ejercicio de la relativa autonomía crea­
dora de la ciencia. 

10. SOBRE LOS POLOS DEL CRECIMIENTO CIENTÍFICO 

Volvamos en este momento a la tesis de un filósofo antes citado. 
Para uno inglés2á de la nueva generación, deseosa de romper las 
amarras de la dirección "analítica" imperante, "el nuevo contrato 
social" de nuestros días exige esta doble condición: el éxito en el 
mantenimiento o logro de la sociedad industrial "opulenta" y que 
pertenezcan a la misma cultura dirigentes y seguidores en el des­
pliegue de ese esfuerzo. Se trata, dicho sin más ambages, de que el 
hecho "decisivo de nuestro tiempo consiste en la difusión del indus­
trialismo a través de unidades nacionales" La intensificación de las 
aspiraciones de tipo nacionalista es algo tan patente en la fase post­
colonial de nuestro mundo, que nadie se atrevería a negarlo si 
atiende sobre todo a lo que sucede en los continentes asiático y 
africano. No menos manifiesta parece la tendencia contraria a su­
perar las separaciones nacionales más recalcitrantes y a formar áreas 
de convivencia, de decisiciones políticas y económicas más amplias. 
El espectador se encuentra en apuros porque la rapidez de los acon­
tecimientos en los últimos años ofrece alimento para todos los gustos. 
Sin embargo, una observación cuidadosa permitiría señalar, que por 
detrás de la confusión existe una alternancia entre la acentuación de 
los nacionalismos -en sus viejas y nuevas formas- y los conatos 
de una conciencia esforzada que trata de superarlos por medio de 
organizaciones supranacionales que faciliten el acceso final al go­
bierno pacífico del mundo. Las variaciones en la intensidad de am­
bas tendencias pueden seguirse paso a paso en la cambiante política 
europea de nuestros días. 

La tesis acerca de la difusión del industrialismo por medio de 
unidades nacionales no es fruto de una experiencia iin.aginaria. Y su 
exigencia implícita de que el ámbito político coincida con un campo 
de homogeneidad cultural y por tanto lingüistica no es mero arras­
tre del pasado, sino la vivencia contemporánea de las dificultades 
de entendimiento existentes en amplias zonas del mundo por causa 
de su heterogeneidad cultural y lingüística. Si la experiencia euro­
pea de unificación triunfa a la larga, mostrando cómo un proyecto 
de vida en común puede vencer esos obstáculos reales y el peso de 
viejas teorías, ofrecerá sin duda el modelo futuro de un contrato 
social "efectivamente nuevo" No importa en este instante hacer 
las mayores concesiones al argumento primero si lo que interesa 
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es recordar que, junto a las zonas de evidente heterogeneidad cul­
tural, no dejan de darse otras de homogeneidad no menos palmaria. 
América Latina es un privilegiado ejemplo de estas últimas, sin 
que para reconocerlo haya de incurrirse en la ingenuidad sociológi­
ca de confundir la pura comunidad lingüística con todo lo que 
exige una completa comunidad de convivencia. 

América• Latina, cuya fragmentación es producto del segundo 
gran momento de su constelación histórica originaria, se encuentra 
hoy en el trance difícil de abrazar un proyecto de vida en común 
cuando apenas, en muchos casos, si han concluido sus integraciones 
nacionales. Por una contingencia histórica o quizá como resultado 
de la "astucia de la razón", llega ahora, por la vía de sus experiencias 
materiales y económicas, a una recuperación de sus más viejas 
aspiraciones ideales. Las enseñanzas de su desarrollo económico 
han puesto de manifiesto una contradicción objetiva entre sus es­
pacios políticos tradicionales y los espacios económicos exigidos 
no para mañana, sino en el mismo día de hoy. Ahora bien, por muy 
"objetivamente" fundada que parezca, la tarea no es nada sencilla 
y exige los esfuerzos y tropiezos de toda una generación. 

Las experiencias económicas de América Latina, sobre todo des­
pués de la segunda guerra mundial, se orientan por la conciencia 
cada vez más clara de lo que significan las relaciones de intercambio 
entre las denominadas economías periféricas y los centros mundiales 
del poder económico. Como resultado de la empeñosa labor rea­
lizada en estos años, en buena parte inspirada por los trabajos de 
la CEPAL, parecen hoy definitivamente adquiridos dos estados de con­
ciencia que representan de hecho dos momentos sucesivos. El prime­
ro se expresa en la voluntad de "crecimiento hacia adentro" y ori­
ginariamente está apoyado en el mecanismo de la sustitución de 
importaciones. El segundo se traduce en la idea de la programación 
o planeación, a lo que pocos se oponen cuando se la entiende -en 
su sentido más general pero no por eso menos exacto- como una 
racionalización del proceso económico que no permite su total aban­
dono a los supuestos automatismos del mercado. 

Ambos momentos conservaban implícita la persistencia de las 
unidades políticas existentes, o sea la continuidad, como soporte de 
la vida económica, de los Estados nacionales heredados de un pasado 
inmediato. La percepción posterior, más o menos clara, de que 
podía agravarse -a causa de las políticas nacionales propuestas- el 
conflicto entre las unidades efectivas de decisión económica y los 
mayores espacios posibles y al mismo tiempo requeridos, no pudo 
menos de llevar a la idea de la integración como un tercer momento 
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del proceso. Cualesquiera que fuesen sus orígenes y primeros tratos, 
la integración representa una poderosa dilatación del horizonte. 

Quizá pueda sostenerse también que en los últimos años se inicia 
una nueva fase importante, lo mismo en el pensamiento que en la 
política económica. Obligados a buscar una formulación rápida, 
cabría destacar como elemento esencial una revaloración del con­
cepto de infraestructura tanto en su estricto sentido material como 
en su sentido social o humano. En el aspecto práctico de la política 
económica, esa revaloración se traduce en la creciente importancia 
que se concede al "proyecto" concreto; en el aspecto teórico se 
expresa en una conciencia, más o menos confusa, de la significación 
"sociológica" del sector público. Los años más próximos ofrecerán 
una intensa dedicación en ambas direcciones. Tanto es así que al­
gunos pudieran oponer importantes reservas a la acentuación, ya 
iniciada, del valor instrumental de los proyectos de infraestructura 
material o social. En efecto, la pululación de proyectos que afloran 
por todos lados podría evocar justamente los amargos recuerdos de 
la fase arbitrista del mercantilismo, epidemia fatal, sobre todo en las 
angustias económicas del imperio español. Esos peligros existirían 
de hecho si los proyectos hubieran de realizarse fuera del marco de 
la planeación. 

Los próximos años tendrán que dedicarse a la elaboración y con­
jugación teórica de esas diversas tendencias. Desde la perspectiva de 
la integración, la articulación vigorosa de sus puntos de apoyo en 
una red bien concebida de infraestructuras materiales no será posi­
ble sin la colaboración de los planes nacionales y de un mínimo de 
planeación latinoamericana supranacional o multinacional. Bueno 
será también que semejante pensamiento económico supere la ata­
dura de algunas inercias y se sitúe con capacidad imaginativa en la 
fase de "energía nuclear" que nos ha tocado vivir (E. Salín). 

Esta breve digresión retrospectiva era indispensable en el desplie­
gue de nuestro tema particular: el papel de las actividades universi­
tarias y científicas en el momento actual de América Latina. En 
efecto, no se trata tan sólo de reformar las caducas organizaciones 
de la enseñanza superior para ponerlas a tono con las exigencias 
científicas, tecnológicas y espirituales de estos momentos. Se trata, 
más allá de todo eso, de meditar seriamente sobre las posibilidades 
efectivas de colaborar en la integración latinoamericana comenzando 
por la creación de una comunidad científica propia, o de iniciar los 
distintos proyectos de infraestructura social, que deben marchar 
paralelos, por lo menos, con los que economistas e ingenieros ima­
ginan en su propio campo. 



LA UNIVERSIDAD ANTE EL DESARROLLO ECONÓMICO 1513 

Durante los años esperanzados de la postguerra, puesta la imagi­
nación de unos y otros en la meta de una paz estable -no ya per­
petua-, circuló una teoría bautizada con el complejo nombre de 
"federaciones para un propósito limitado" Alimentada por un im­
pulso antiutópico, esa teoría surgió de la conciencia de las dificul­
tades que ofrecía el ideal de las federaciones completas. Sostenía que 
muchos ghf¡táculos de naturaleza política -recelos nacionales, idea 
de soberanía, tradiciones de política internacional, etcétera- pesa­
rían menos si sólo se perseguían ciertos propósitos precisos, de na­
turaleza objetiva. Cuando ya había dejado de hablarse de semejante 
doctrina, un buen día surgió la Comunidad Europea del Carbón y 
del Acero. Desde entonces todo lo realizado con alguna eficacia 
perdurable encierra en sus puestos, sin nombrarla, aquella modesta 
proposición académica. En la difícil tarea de la integración latino­
americana, la creación de centros comunes de investigación y ense­
ñanza constituiría un caso más -de perdurable significación- de la 
sencilla propuesta de una federación para un propósito limitado. 
Quede así, por el momento, esa rápida alusión al campo de lo 
jurídico. 

Si se considera más atractiva la terminología económica, tenemos 
a la mano la ofrecida por Perroux y su grupo francés. Estamos alu­
diendo a la teoría de los polos de crecimiento económico, concebida 
precisamente como instrumento teórico de superación de las tensio­
nes actuales entre los espacios políticos y los espacios económicos. 
No se trata ahora de incurrir en el vicio, tan frecuente como inútil, 
de la pura invención terminológ·ica, pero tampoco de aplicar sin 
más la conocida a campos distintos para el que fue pensada. Si no 
se olvida el sentido de su extensic'm analc'>gica, podría sostenerse que 
buena parte de la tarea inmediata de América Latina consiste en la 
creación de los polos de su crecimiento científico. De aquí que sus 
primeros efectos tiendan inevitablemente a producir ondas de des­
equilibrio m:1s o menos amplias en la densidad y potencialidad de 
nuestras actuales "repúblicas" científicas. 

} l. UNIVERSIDADES E INSTITUTOS ..SUPRANACIONALES 

El establecimiento en América Latina de una red -seriamente estu­
diada- de centros científicos supranacionales, regionales, multi­
nacionales o como quiera llamársele, constituirá en un plano no 
muy largo el instrumento más eficaz para mejorar en su conjunto 
el nivel de la enseñanza superior y para dar a la integración latino­
americana algunas de las bases de la infraestructura social que nece-
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sita. Para esa tarea no cuenta, sin embargo, con modelos directamente 
aplicables y sólo puede recurrir a su propia imaginación creadora. 
La facilita el "sobrentendido" que liga a todos los latinoamericanos 
y que los hace partícipes de supuestos comunes de vida, tácitos en 
su mayoría, por mucho que a algunos repugne la idea de recono­
cerlos expresamente. Las mayores trabas las encuentra, forzoso es 
decirlo con todo respeto, en la necesidad de actuar en este campo 
a través de una acción de las Cancillerías, que no siempre suelen 
encontrarse a la vanguardia de lo moderno entre las instituciones 
latinoamericanas. 

En el cumplimiento de semejante labor sería pura insensatez 
pensar que nada de lo que existe es valioso y que sólo merece 
arrojarlo por la borda. Debemos esforzarnos, por el contrario, en 
encontrar sus puntos de apoyo en todo lo que ya funciona con 
un mínimo de eficacia. Pensamos en algunas facultades e institutos, 
por ejemplo, que en unos u otros sitios ofrecen un nivel más o 
menos próximo al exigido. Debe tenerse en cuenta además que el 
sólo comienzo de una política científica supranacional de algún 
vigor bastaría para retener buena parte del potencial científico hu­
mano que, no por capricho o por mezquinas consideraciones eco­
nómicas, emigra ahora a países más avanzados. 

No es éste el momento de trazar en sus particularidades el con­
tenido de la propuesta federación para el propósito limitado de 
mantener en común algunos polos de irradiación de nuestro des­
arrollo científico. La tarea exige alguna pausa y la colaboración de 
muchas de las mejores cabezas. Sin embargo, sus grandes líneas no 
son difíciles de dibujar. Los campos de acción de esa federación 
serían los tres siguientes: 

I) Sostener y utilizar con car,ícter multinacional determinadas 
facultades, departamentos o institutos de universidades nacionales 
que constituyen ya el núcleo inicial de un esfuerzo científico de 
importancia. La tendencia g·eneral de la reforma univ.ersitaria -dada 
la limitación de recursos- a concentrarse en algunos puntos consi­
derados estratégicos facilitará en los próximos años la aparición o 
el refuerzo de los mencionados núcleos. 

2) Establecer un corto número de universidades supranacionales 
de tipo experimental que persigan con todo vigor propósitos bien 
definidos y a tenor de los cuales se articule su organización y se 
busquen las mejores condiciones ecológicas. 

3) Fundar y sostener institutos de investigación, asimismo multi­
nacionales, de uno u otro de los tipos mencionados, según exijan 
razones de importancia científica y social o de costo financiero. Tam-
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bién habría que poner el mayor cuidado en las condiciones ecoló­
gicas de su localización. 

Pudiera pensarse con cierta razón que no faltan en estos momen­
tos ejemplos de tareas semejantes iniciadas ya en otras partes del 
mundo. La cooperación científica internacional desplegada en Eu­
ropa constituye una posible fuente de inspiración. Sin embargo, 
como las situaciones no son completamente análogas, invitan por lo 
pronto a una rápida consideración del sentido y las características 
de lo que en nuestros días se denomina cooperación científica inter­
nacional. La mencionada cooperación data de los primeros años de 
la postguerra, exactamente de 1945. En tan breve transcurso de tiem­
po, sus realizaciones son considerables, y ofrecen ese pequeño bosque 
de siglas cuya pululante aparición por todos lados constituye una de 
las torturas del hombre contempod.neo. Cada una de ellas ampara la 
intensa actividad de complejos laboratorios, donde tiene su máxima 
expresión la investigación de equipo, que es por añadidura de natu­
raleza internacional. Representan empresas científicas enormemente 
costosas que en general están fuera del alcance de la capacidad cien­
tífica y financiera de los distintos países y cuyos posibles resultados 
interesan a todos por igual. Su enlace en una acción común no deja 
de crear una situación complicada. En efecto, la significación, el 
costo y las ventajas de la acción común "no se miden tan sólo a 
la luz de los intereses generales de la ciencia, sino en conexicSn con 
los objetivos que persiguen los distintos países en sus propios pro­
gramas de expansión científica, económica o militar. En ese sentido, 
la participación de un país en las actividades científicas internacio­
nales pueden considerarse como una de sus inversiones nacionales: 
como el instrumento de una política dirigida a reforzar o completar 
su potencial científico o a fomentar de otro modo algunos fines de 
gran amplitud".26 Los detalles de esa pequeña historia no pueden 
exponerse aquí. Se resumen en dos grandes momentos. Durante el 
primero, la escasa cooperación científica internacional existente fue 
el resultado de la acción de asociaciones científicas o de algunos 
distinguidos hombres de ciencia afanosos de comunicación y de 
contactos personales. En el segundo momento, el carácter público 
sustituye definitivamente al privado por virtud de la intervención 
política de los distintos gobiernos. Las categorías en que en estos 
momentos se incluyen las actividades de la cooperación científica 
internacional de nuevo estilo, según los estudiosos de ese campo 
parecen ordenarse del modo siguiente: l) instituciones, asociaciones 
y contactos de carácter privado o no gubernamental; 2) institucio­
nes de carácter interestatal, y 3) organizaciones e instituciones de 
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carácter regional o mundial, que funcionan de modo diverso a tenor 
de sus competencias, limitadas a tareas de administración y coordi­
nación o asumiendo la dirección y responsabilidad efectivas en el 
manejo de determinados laboratorios y empresas científicas. Ha 
podido sostenerse con acierto que en los últimos años ha aparecido 
"una nueva especie en la fauna de las organizaciones internaciona­
les" .27 En ella sobresalen los grandes laboratorios antes aludidos, 
donde el avance de la ciencia y de la técnica es el resultado de una 
cuidadosa combinación de recursos humanos y medios financieros 
elaborada por diplomáticos y hombres de ciencia sobre la mesa de 
una conferencia internacional. Baste citar como ejemplo uno de los 
más conocidos, el CERN, la organización europea para la investigación 
nuclear. La existencia de esta "nueva especie" plantea a la coopera­
ción emprendida problemas o cuestiones de distinta naturaleza poco 
nuevos en sí mismos. Como en el caso de las instituciones nacionales 
semejantes, tales problemas son a veces de estricta naturaleza cien­
tífica y en la mayoría de los casos de carácter administrativo. 

En este ámbito, el problema de las opciones de naturaleza cientí­
fica es de menor cuantía en comparación con el ofrecido en los 
planes de las políticas científicas nacionales, pues los posibles campos 
de acción están en sí mismos limitados por el objeto de la investiga­
ción -de indiscutible interés general- o por los criterios rigurosos 
en la distribución de las cargas financieras. Ambas cosas son de tal 
magnitud que las pequeñas y medianas potencias encuentran deli­
cados problemas para hacer efectiva su voluntad de cooperación. 
No se trata sólo de los problemas que dimanan de su limitada ca­
pacidad financiera, sino de los que se refieren a la formación de los 
científicos destinados a participar en la empresa común, "rareza" 
que a veces pudiera emplearse mejor en otras tareas nacionales. Ante 
una situación que repercute en la estructura científica interna de 
los distintos países, éstos deben tomar posiciones para encontrar un 
compromiso entre las exigencias de la actividad cieu.tífica interna 
-presente y futura- y las conveniencias de distinto orden de la par­
ticipación en las empresas científicas internacionales. Las cuestiones 
administrativas sólo tienen interés, naturalmente, para el caso con­
creto y para estudios minuciosos. 

La moderada incursión anterior por el campo de la cooperación 
científica internacional, particularmente la europea, se ha hecho 
con propósitos comparativos. La situación de América Latina, en el 
umbral de una posihle política común en la marcha de su integra­
ción, es distinta de la de Europa, enriquecida de las últimas décadas. 
La situación efectiva de nuestro desarrollo científico, escaso en volu-
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men y pobre en tradiciones -la mayor o menor frecuencia de "es­
cuelas" científicas constituye la prueba de toque-, nada permite 
esperar por la vía privada de las agrupaciones espontáneas, como no 
sea el hecho inauténtico de las creaciones ad hoc. La intervención 
del Estado, es decir, su deliberada participación en el estableci­
miento de organismos intergubernamentales -sea con funciones de 
simple -a<iministración y coordinación o con tareas específicas- se 
presenta por ello como el supuesto fundamental y originario en lo 
que ahora más nos interesa, en los campos de la investigación y 
de la enseñanza. 

Es cierto que la tenuidad o inexistencia de organismos adscritos 
a la planeación científica, donde siempre colaboran políticos y hom­
bres de ciencia, dificulta no poco la realización de las propuestas 
enunciadas. No deja de constituir una pequeña ventaja el hecho de 
que América Latina no necesite entregarse por ahora a las empresas 
más dispendiosas de la big science. Sin excluir a priori algún aspecto 
de ellas que así convenga, la cooperación se circunscribe al campo 
menos costoso de las ciencias fundamentales y de las investigaciones 
que plantea el "tema dominante" del desarrollo económico. En nin­
gún caso puede ponerse en marcha la común empresa sin fijar de 
antemano y con rigor los criterios que han de guiar la selección 
de las materias y la distribución de los recursos humanos. Esos cri­
terios deben hallarse inexorablemente exentos desde el comienzo 
de toda veleidad de prestigio nacional y de cualquier prejuicio de 
naturaleza extracientífica. 

12. FUNCIÓN CRÍTICA DE LA UNIVERSIDAD EN LA POLÍTICA DEL DES-

ARROLLO 

En el momento en que el discurso de estas páginas llega a su fin 
parece más que oportuno reiterar la idea de que la Universidad 
frente al desarrollo no sólo tiene una función instrumental -su 
estricta preparación técnica-, sino otra quizá más decisiva de orien­
tación y crítica. 

Si la Universidad se abandonara por la pendiente de su funcio­
nalidad instrumental, constituiría frente al desarrollo un centro de 
formación de "expertos", en el que se transmitiría el dominio de las 
diversas técnicas -naturales, económicas, etcétera- que el desarrollo 
requiere. Vendría a confundirse así con el instrumental de la técnica. 
Sin embargo, en la medida en que ésta deriva de la ciencia, su in­
serción en la vida exige la presencia de una continuada reflexión 
científica. Como recuerda J. Habermas,28 la orientación científica 
de la conducta que pretendió instaurar el neohumanismo idealista 
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del pasado siglo, institucionalizándola en la Universidad, que era en­
tonces una pretensión legítima, "hoy día es del todo insoslayable 
porque no existe cuestión práctica alguna que no esté moviliza­
da por las ciencias en sus mismos motivos". Pero qo basta con esa 
permanente actuación de la autoconciencia científica. En el grado 
y medida en que el desarrollo, más allá del funcionamiento de su 
mecanismo, pretenda estar al servicio del hombre y no de una simple 
tasa cuantitativa, necesita ser orientado según otros valores que 
quizá no pueda ofrecer tampoco por sí misma la más serena reflexión 
científica. Se trata, en definitiva, de hacer valer a la Universidad 
como una fuerza activa al lado de otras potencias sociales, capaz de 
defender -no sólo con energía sino con alguna agresividad cuando 
así convenga- el sentido espiritual de su propia e intransferible 
legitimidad. 

En los países en vías de desarrollo la incorporación de la Univer­
sidad a las tareas nacionales, si se ejerce con la más insobornable 
voluntad crítica, traería consigo la paulatina eliminación de la posi­
ción marginal de los intelectuales, que en los medios arcaicos o 
regresivos en que se debaten, se ven obligados a aceptar la secular 
postura de narodniki que por unos y otros lados desempeñaron y 
siguen desempeñando. La crítica severa de la Universidad es tanto 
más necesaria cuanto que las sociedades industriales -meta y rea­
lización del desarrollo económico- tienden, aun sin proponérselo, 
a sofocar la oposición, grave peligro para la libertad del hombre 
que puede y debe señalar de inmediato el "delicado sismógrafo" que 
es toda auténtica Universidad. 
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